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JOSÉ M.a Gz. DE ECHÁVARRI VIVANCO 
DECLARACIÓN 
Sometiendo este escrito á la censura ecle-
siástica declaramos por anticipado que 
con los hechos portentosos que en él se 
consignan, trasladándolos de documentos 
originales, no intentamos prevenir juicio 
alguno de la Iglesia, dando con ello de-
bido cumplimiento á lo dispuesto por el 
Soberano Pontífice Urbano VIH 
A MODO DE PREÁMBULO 
Legítima gloria de la Religión y 
de la Patria es la mística flor del 
Carmelo, que inflamada de amor pu-
rísimo supo convertir en vergeles 
las arideces castellanas. Alma apa-
sionada de aficiones divinas, gozó en 
vida mortal y conserva en su exis-
tencia gloriosa el señalado privile-
gio de comunicar á los espíritus las 
finezas de amor de su encendido co-
razón, pero no pudiera llegar al fre-
nesí del querer, si la fé no hubiese 
alumbrado su inteligencia de gigan-
gante y el s acrificio y la abnega-
ción contrastaran las virtudes de una 
existencia sublime. Y a escribió San 
Juan de la Cruz: «Cuanto más pu-
ra y esmerada está el alma de per-
fección de viva fé, más tiene de ca-
ridad suprema de Dios y más parti-
cipa de luces y dones sobrenatura-
les» . 
L a fé fué la primera llave que 
franqueó la entrada del corazón de 
la mística doctora á los raudales de 
divinas comunicaciones; pero fué 
acompañada de la oración y del sa-
crificio, recibido y aceptado este úl-
timo con el contento del alma y la 
alegría del rostro, y sólo así pode-
mos no asombrarnos: 
«De ver que una mujer pudieffe 
[tanto. 
Que ay a dado en la Iglesia militan-
[te 
Defcalza una carrera de gigante. 
Tan alegre, aunque fué por mil ef-
[pinas 
Que tiene por fandalias, clavelli-
[nas». (1). 
Su gloria ha eclipsado en la mís-
tica española á todos los Santos de 
su época; la prosa escogida de sus 
escritos ha nublado las riquezas de 
los hablistas del siglo de oro y Dios 
ha querido que sin profundizar en 
la Teología, con solo los recursos de 
ardiente amor á Dios luzca el Sol 
de Teresa de Jesús, destacándose en-
tre los esplendores de una época in-
signe. 
Hay además una nota simpática 
en sus escritos y en todos los pasos 
de su apostólica existencia. Las as-
perezas sólo las quiere para s í ; pre-
senta entre alegrías y regocijos los 
más intrincados problemas. E l que 
lea á Santa Teresa de Jesús, no pue-
de parecerle obscura y retraída la 
(1) Lope de Vega en la Oración 
al Certamen poético de Madrid en 
la Beatificación de la Santa. Com-
pendio de tan solemnes fiestas por 
Diego de San Joseph. Madrid 1615. 
conquista de la F é . Apuntemos un 
detalle que hemos hallado en un es-
crito original é inédito sobre la Her-
mana María de la Cruz, una de las 
cuatro primeras piedras sobre lasque 
fundó el edificio espiritual de la Sa-
grada Eeforma del Carmen y que 
más adelante trajo consigo de A v i -
la para la fundación de Valladolid. 
E n los cuatro primeros años vis-
tieron interiormente túnicas de tosco 
sayal, pero siendo sumamente perju-
dicial á la salud y de señalada difi-
cultad para la limpieza, aconsejada 
la Santa Madre de aquellas perso-
nas con las cuales trataba los nego-
cios de su alma, se mitigó tan rigu-
rosa aspereza, y dice el documento: 
«Defta rigurosa túnica desayal fué 
participante conlas demás la Herma-
na María de l a Cruz y conellas de 
la alegría de verse libres de las sa-
bandijilLas penosas que suelen mo-
molestar con la lana más que con el 
lino, abiéndolo alcanzdo de N , S. la 
Madre de todas estas nuevas Hijas 
y juntándolas después para darle gra -
cias con coplítas, que la Santa hizo y 
canto con su acostumbrada gracia y 
espíritu. E l pie de las coplítas he ra 
este: 
«Pues nos days nuevo vestido 
Eey celestial. 
Librad de la mala gente 
Este sayal». (1). 
Todos los pasos de la Santa por 
(1) E l documento lleva fecha 
1632. 
10 
los angostos caminos de su obra re-
formadora jlas mil y una jornadas 
por los carriles y sendas del perfec-
cionamiento propio y del de sus H i -
jas las monjas Carmelitas descal-
zas, son otros tantos puntos de medi-
tación para los amantes de Jesús 
que se apellidó de Teresa y para los 
admiradores de Teresa que se llamó 
de Jesús . 
Contemplémosla en sus estancias 
en Valladolid desde el 10 de agosto 
de 1568 en que vino á fundar has-
ta el 22 del mismo mes en el aña 
1582, pocos días antes de su glorio-
so tránsito al Cielo en Alba de Tor-
mos. L a casi totalidad de los mate-
riales que sirven para este trabajo 
en honor de tan amable y amada 
Santa, son recuerdos objetos tradi-
ciones y documentos inéditos exis-
tentes en Valladolid y especialísima-
mente en el Convento de su funda-
ción, que en medio de los generales 
trastornos conserva extraterritoriali-
dad celestial, efluvios envidiables de 
santidad suaves fragancias de perfec-
ción. 
E n esta fundación, tal vez la mas 
amada de la Santa, según se des-
prende de sus cartas y en la vida 
de sus primeras compañeras hallará 
el lector razones suficientes para no 
tachar de hipérbole las alabanzas que 
en un soneto que acompaña á la rela-
ción de las fiestas de Valladolid en 
1614 consigna el Licenciado Pablo 
Verdugo. 
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«El camino del cielo van buf-
[cando 
Muchos que defte mundo andan hu-
[yendo. 
Y al fin le topan, y le van figuiendo, 
^ue quien quiere le acierta, pregun-
[tando 
Salió á cauballo Pablo, y fué vo-
lando, 
Y por piedras Efteuan caminando 
Francisco como pobre á pie pi -
diendo. 
Entre carcas Benito fué rompiendo 
Salió detras Terefa, y al inftante 
Para poderlos alcanzar siguiólos. 
Que fue, con fer de á pie, gran ca-
[minante 
Y por que no Uegaffen ellos folos, 
Viéndolos que yuan ya tan adelan-
[te, 
Por correr defcalcofe, y alcancolos. 

- SANTA TERESA -
EN RIO DE OLMOS 
LA FAMILIA DE LOS MENDOZA.—LA PRIMERA 
FUNDACIÓN EN LA RIBERA DE LOS INGLESES.— 
EL CASO PORTENTOSO DE DON BERNARDINO 
MENDOZA.—UN CUADRO DE RUBENS INSPIRADO 
EN LA FUNDACIÓN DE VALLADOLID.—SAN JUAN 
DE LA CRUZ, CONFESOR DE LA COMUNIDAD.— 
TRASLACIÓN AL PALACIO DE RISADA VIA.-SANTA 
TERESA EN LA IGLESIA DEL ROSARILLO. 
Por grandes que fueran las con-
tradicciones sufridas por Santa Te-
resa en su magna obra inspirada 
por Dios de reformar la orden del 
Carmelo volviéndola á las privacio-
nes del patriarca jerosomolitano A l -
berto, por extraordinarias que se re-
putaran las resistencias y vejacio-
nes á que estuvo sujeta, mientras 
fundaba el Convento de San José en 
Avi la , no faltaron almas de temple 
y espíritus forjados en el amor de 
Dios, capaces de ayudar á la Santa 
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en una empresa que los humanos 
tachaban de locura. Entre estos me-
rece citarse al Obispo de aquella ciu-
dad don Alvaro Mendoza, llamado 
más tarde á regentar la diócesis pa-
lentina. 
E n una carta escrita por la Santa 
al ilustre Prelado, encontrándose és-
te en Olmedo, publicada por el Padre 
Diego de la Presentación, en Bru-
selas en 1674, da á entender bien 
claramente la Santa cuantos y se-
ñalados beneficios había recibido de 
don Alvaro de Mendoza, pues á su 
nombre y amparo nació la Sagrada 
Reformación. 
Don Alvaro de Mendoza era hi-
jo de Jos Condes de Ribadavia y te-
nía en Valladolid dos hermanos: do-
ña Mar ía de Mendoza, casada con 
el Comendador Mayor don Francis-
co de los Cobos, que habitaba her-
moso palacio en los terrenos que 
hoy ocupa en gran parte el Teatro 
Calderón de la Barca, y don Ber-
nardino de Mendoza, joven mancebo 
de vida no muy ajustada á la correc-
ción, propietario de numerosas fin-
cas rústicas y urbanas en los tér-
minos de la histórica ciudad caste-
llana. 
ü n deseo y ofrecimiento de don 
Bernardino, que por su hermano el 
Obispo conocía las altas dotes y re-
levantes virtudes de Teresa, fué la 
causa del primer viaje de la refor-
madora á Valladolid. 
E n el Capítulo X del Libro de las 
Fundaciones, escribe Santa Teresa: 
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Antes que se fundase este monas-
terio de San Josep en Malagon, cua-
tro ó cinco meses, tratando conmigo 
un caballero principal, mancebo, me 
dijo, que si queria hacer un monas-
terio en Valladolid, que él daría una 
casa que tenia con una huerta muy 
buena y grande, que tenía dentro una 
gran viña, de muy buena gana, y 
quiso dar luego la posesión: tenía 
harto valor. Yo la tomé, aunque no 
estaba muy determinada á fundarle 
allí, porque estaba casi un cuarto 
de legua del lugar; más parecióme 
que se podía pasar á él, como allí 
se tomase la posesión: y como él lo 
hacía tan de gana, no quise dejar 
de admitir su buena obra, ni estorbar 
sn nevocion». 
No consigna sin embargo el nom-
bre del caballero ni la ocasión en 
que trató tan principal asunto, pero 
el P . F r . Diego de Yepes en la Vida 
de Santa Teresa, escrita inmediata-
mente de su muerte y antes de la 
beatificación relata lo sucedido en 
la siguiente forma: 
«Estando la santa madre en su 
monasterio de Medina, con mucho 
cuidado de plantar en aquella casa 
el espíritu que Dios le había dado 
de oración, mortificación y peniten-
cia, acaeció que en este tiempo v i -
no en busca suya un caballero prin-
cipal y mancebo, llamado don Ber-
nardino de Mendoza, hijo del conde 
de Eibadavia, y hermano del obispo 
don Alvaro de Mendoza (de quien 
tantas veces hemos hecho mención), 
16 
y de doña María de Mendoza, se-
ñora muy nombrada y conocida en 
España. Por lo que este caballero 
había oído decir de la santa madre 
al obispo, habíala cobrado particular 
devoción, y habiendo oído que salla 
á fundar monasterio de monjas, de-
seoso de hacer algún servicio á nues-
tro Señor y Señora (de quien él era 
muy devoto), y mostrar la afición 
que tenía á la santa (aunque igno-
rante del mucho bien que en esto le 
tenía Dios librado), ofrecióla una ca-
sa y huerta muy principal, y de mu-
cho precio, que tenía en Valladolid, 
que antes había sido casa de recrea-
ción del comendador mayor Cobos. 
Dábala gran prisa para que se toma-
se luego la posesión, y fundase en 
ella un convento de monjas; parece 
que adivinaba había de ser esto el 
medio para su salvación. L a santa 
madre bien echaba de ver no era el 
lugar á propósito para fundación de 
monjas, por estar casi un buen cuar-
to de legua de la ciudad; pero por 
corresponder á la devoción tan gran-
de que había en el caballero, y por 
parecerle que puesto allí una vez 
el monasterio, sería muy fácil el pa-
sarse dentro de la ciudad, aceptó la 
donación, con propósito de fundar en 
aquel lugar un convento». 
L a finca ó granja que don Bernar-
dino de Mendoza ofreció á la ilus-
tre fundadora se conocía por el nom-
bre de Río de Olmos, y según apa-
rece en numerosas relaciones que se 
conservan en el Archivo de Chanci-
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Hería de las entradas oficiales de 
los Regentes; en Eío de Olmos fue-
ra de las Puertas del Campo se for-
maba la comitiva y esperaba la lle-
gada del nuevo presidente de l a 
Chancillería. 
Actualmente no se conoce con el 
nombre referido, pues adquirida por 
el Colegio de Ingleses, Seminario de 
aquella nación en nuestra patria, el 
vulgo la llama y, conoce por Ribera 
de los Ingleses. 
Después de la conferencia de Medi-
na del Campo, D . Bernardino de Men-
doza realizó un viaje á Andalucía 
contrayendo grave enfermedad en 
Ubeda, donde murió contrito aun 
cuando sin poder recibir los Santos 
Sacramentos por haber perdido el 
habla. 
«Dijome el Señor que había estado 
su salvación en harta aventura, y 
que había habido misericordia dél, 
por aquel servicio que había hecho á 
su Madre en aquella casa que haoía 
dado para hacer monasterio de su ór-
den, y que no saldría de purgatorio 
hasta la primera misa que allí se di-
jese, que entonces saldría. Yo traía 
tan presentes las graves penas deste 
alma, que aunque en Toledo deseaba 
fundar, lo dejé por entonces, y me 
di toda la priesa que pude para fun-
dar (como pudiese) en Valladolid. 
No pudo ser tan presto como yo 
deseaba, porque forzado me hube de 
detener en San Josef de Medina del 
Campo, que fui por allí, á donde es-
tando un día en oración, me dijo el 
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Señor que me diese priesa, que pade-
cía mucho aquél alma; y aunque no 
tenia mucho aparejo, lo puse por 
obra, yentré en Valladolid día de San 
Lorenzo, y como v i la casa, dióme 
harta congoja, porque entendí era 
desatino estar allí monjas, sin muy 
mucha costa; y aunque era de gran 
recreación por ser la huerta tan de-
liciosa, no "podía, dejar de ser enfer-
mo, que estaba cabe el r ío» . 
E l P . Diego de Yepes afirma que 
ya en Junio hizo un viaje la Santa á 
Valladolid para enterarse de las con-
diciones de la finca Rio de Olmos, 
pero en E l Libro de las Fundaciones 
no ,se 'hace referencia á ese viaje y es 
más de apreciar históricamente lo 
afirmado por Santa Teresa que no 
hubiera ocultado tal visita. A mayor 
abundamiento en un escrito de la 
época que se conserva en el monaste-
rio, terminantemente se afirma que 
la Madre Teresa entró en Río de 
Olmos dia del glorioso Mártir sn 
Laureccio, que es á io de agosto, 
cinco días antes que se tomase la po-
sesión que fué el sobredicho día de 
la Asumption de nra señora del dicho 
año de 1568». 
L a Santa en el Libro de las Fun-
daciones claramente dice que en el 
d ía /de isu llegada oyó misa jen un $áo-
nasterio «que estaba á la entrada 
del lugar», indudablemente la igle-
sia hoy abandonada junto al Hos-
pital Mil i tar . 
E l sublime milagro que en Eío de 
Olmos tuvo lugar por intercesión de 
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Teresa de Jesús , lo relata ésta con 
sencillez que cautiva y arrastra. 
«Porque aunque se me dijo á la 
primera misa, pensé que había de ser 
á la que se pusiese el santísimo Sa-
cramento. Viniendo el sacerdote á 
donde habíamos de comulgar con el 
Santísimo Sacramento en las manos, 
llegando yo á recibirle, junto al sa-
cerdote se me presentó el caballero 
que he dicho con rostro resplande-
ciente y alegre, puestas las manos, 
y me agradeció lo que había puesto 
por él, para que saliese del purgato-
rio, y fuese aquel alma al cielo. Y 
cierto, que la primera vez que enten-
dí estaba en carrera de salvación, 
que yo estaba bien fuera dello, y con 
harta pena, parecióme que era me-
nester otra muerte para su manera de 
vida; que aunque tenía buenas cosas, 
estaba metida en las del mundo: 
verdad es, que había dicho á mis 
compañeras que t ra ía muy delante la 
muerte. Gran cosa es lo que agrada 
á Nuestro Señor cualquier servicio 
que se haga á su Madre, y grande es 
su misericordia. Sea por todo alaba-
do y bendito, que ansí paga con eter-
na vida y gloria la bejeza de nues-
tras obras, y las hace grandes sien-
do de pequeño valor», 
A l practicar la Rvda. M . Supe-
riora y Comunidad actuales un minu-
cioso registro de documentos y ante-
cedentes para este trabajo, hallaron 
en una de las Capillas edificadas en 
la huerta una estampa antigua de 
grabado en madera, tamaño mayor 
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del folio y que representa el hecho 
portentoso ocurrido al colocar el San-
tísimo Sacramento en la hoy Ribera 
de los Ingleses. 
L a Santa aparece arrodillada á 
los piés de Jesucristo en una de las 
orillas del río Pisuerga y de la par-
te inferior del cuadro que representa 
el Purgatorio, sale el alma de un jo-
ven conducido por manos de ángeles. 
A l pie de la estampa se lee: 
Exftimulat Chrus Dñs . S. M . Te ' 
resiam ut opem ferat anima D . Ber-
nardini Mendozy, ignibus purgatori 
detentcBquce poftea ope. S. Teresa lí-
ber ata fuit. 
Sancta ergo falubris est cogita-
tio pro defunctis exorari ut á pecca-
tis foluantur. 2. Machabeormn, Cap. 
22.y> 
E l más ligero examen de la es-
tampa da entender se trata de la 
copia de algún cuadro de extraordi-
rio mérito y examinando el GOWANS'S 
ABT BOOKS que obra en nuestro po-
der en el Fascículo primero dedicado 
á BUBENS y en las listas de sus obras 
pictóricas aparece un cuadro, hoy 
propiedad del J.NTWEEP MUSEUM, cu-
yo título corresponde indudablemente 
á la teopia estampa hallada en el Con-
vento de Valladolid. Dice a s í : «Saint 
Theresa deliverino Bernardin de 
^Mendoza ¡rom the flames of Purga-
toryy>. 
¡Admirable providencia de Dios 
que después de trescientos cuarenta 
y seis años y en una época de indi-
ferentismo y descreimiento sirve el 
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arte para aventar el ingrato polvo 
del olvido 1 
Es de indubitada conveniencia se-
ñalar las monjas y religiosos que 
trajo consigo Santa Teresa para su 
primera Fundación de Rio de Ol-
mos. 
De sus escritos aparece en pri-
mer lugar la figura del clérigo J u -
lián de A v i l a y de uno de los dos 
frailes carmelitas que querían ser 
descalzos y que era indiscutiblemen-
te San Juan de la Cruz, por las ra-
zones que aduciré. 
De las religiosas nada dice, pe-
ro teniendo á la vista los documen-
tos que obran en el archivo del Con-
vento, pueden darse como seguras las 
Madres Ana de San José, Dorotea de 
la Cruz, Isabel de la Cruz, Madre 
María Bautista, sobrina de la Santa 
y la Hermana Francisca de Jesús, 
acerca de cuyas virtudes y partici-
pación en l a obra de Santa Teresa 
consignaremos curiosos datos en otros 
apartados. 
Ju l ián de A v i l a se encargó de 
obtener la licencia de la autoridad 
eclesiástica y así como se conserva 
la de la traslación, que reproducire-
mos en lugar oportuno, no hemos 
hallado la primera, San Juan de la 
Cruz confesaba á la naciente Comu-
nidad y se penetraba de la perfec-
ción de la Eeforma del Carmelo, pa-
ra ser más tarde uno de sus más in-
signes pilares. 
De la Hermana Ana de San Jo-
sé en un documento de 1632 en 
22 
que se relata su vida, se dice que 
tomó «el havito en Medina del Cam-
po cuando N . M . Santa Teresa hi-
ce aquella fundación y trajola con 
otras qdo. vino aesta de Valld. y 
assi estuvo con la sancta y con las 
demás en río de olmos donde comen-
carón la fundación, állí fue quan-
do N . Ben. F ray Juan de la cruz 
estuvo tomando el modelo y forma 
de la vida primitiva y descalca que avn 
no tenía sino propósito y desseo como 
lo dice N . Sancta Me. Theressa en 
el Libro de las fundaciones tratan-
do desta de Valld. , confessaua el 
Sancto P . allí á la Sancta y las de-
más religiosas y como Padre espi-
ritual por ser sacerdote y confessor 
avnque hijo suyo por ser discípulo 
en la religión primitiva, solía mor-
tificar assi á la Sancta como á las 
demás, en particular nos contaba la 
gemna Ana de San Josehp que por 
que una vez se disculpo en no se 
que cossa la avia reñido mucho y 
otras de aquellas dichosas religio-
ssas se aliaron entonces en Eío de 
olmos nos oontavan algunas cossas 
que allí passaron con N . M . Sancta 
Theressa y con n. Ben F ray Juan 
de la Cruz, todas de la gran perfec-
ción que iban aumentando en los co-
racones de las que heran primeras 
piedras deste espiritual edificio de 
nuestra Sagrada religión y de don-
de se avia de derivar á las sucesso-
ras y legar al señor los seamos de 
las virtudes como lo hemos sido de 
lo demás.» 
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L a situación de la finca de don 
Bernardino de Mendoza no era lo 
más apropósito ni para la salud de 
las Religiosas ni para los fines de 
la nueva fundación. Contrajeron en-
fermedades, hecho que se confirma 
en un escrito del archivo referente 
á la Hermana Francisca de Jesús 
de velo blanco, donde se lee: «En 
Río de Olmos cayeron malas cassi 
todas y ella acudía á servir á las 
enfermas, á lavar la ropa y lo de-
más que avia q hacer.» 
• E n su vista y ante la gravedad del 
caso doña María de Mendoza, herma-
na de don Bernardino y del Obis-
po de A v i l a don Alvaro, ofreció com-
prar otra casa á cambio de Río de 
Olmos y mientras lograba su pro-
pósito las llevo á su palacio que co-
mo queda indicado estaba en terrenos 
que hoy ocupan la calle de Alonso 
Berruguete y el fTeatro Calderón, has-
ta tocar con el antiguo Hospital de 
Santa María de Populo. Iglesia del 
Rosarillo, una de cuyas Tribunas per-
tenecía al Palacio. Tenemos á la 
vista un escrito de una de aquellas 
Religiosas que dice: «Después pa-
ssado poco más de dos meses la di-
cha señora doña María de Mendoza 
su hermana vista lagra descomodi-
dad q allí avia para la salud por 
estar en sitio muy húmedo y junto 
a l Río y á esta causa co mucha en-
fermedad, víspera de todos ssttos lle-
vo á las Religiosas asu cassa don-
de estubieron con mucho Recogimien-
to sin salir del quarto y allí oya 
24 
miffa desde una tribuna q cae á la 
parroquia de ntra señora del Rosa-
rio, y e la tribuna se administraron 
los stos sacramentes.» 
Todavía puede verse en la igle-
sia del Eosarillo la tribuna, con las 
celosías que se colocaron con moti-
vo de la estancia de Santa Teresa 
y sus compañeras de la fundación de 
Valiadolid. 
SANTA TERESA E N LAS 
CASAS DEL CORREGIDOR 
- - - ARGUELLO - - -
RECTIFICANDO ERRORES.—LA ESCRITURA DE 
COMPRA QUE HIZO SANTA TERESA.—LICENCIA 
Y CONDICIONES EXIGIDAS POR LA AUTORIDAD 
ECLESIÁSTICA. — SOLEMNE TRASLACIÓN DE 
LAS RELIGIOSAS. 
Claramente se ve no era doña 
Mar ía de Mendoza parca en el be-
neficio ni regatona en tomar sobre 
sí los cuidados ágenos. Con la pre-
sencia de Teresa de Jesús y de sus 
amadas hijas en el palacio de los 
Eibadavia, crecieron las corrientes 
de las bondades. E l Padre Diego de 
Yepes y la Santa en el libro de las 
Fundaciones consignan que la Her-
mana del Obispo de Av i l a á cambio 
de la finca de Eío de Olmos adquirió 
para las Carmelitas una casa y huerta 
propiedad de don Alonso de Argüe-
lio, pero con la escritura que tene-
mos á la vista, podemos decir que si 
bien se hizo l a adquisición con bie-
nes de doña María Mendoza la com-
pradora directa fué la misma Santa 
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y sus compañeras. L a Escritura no 
fué ante el Escribano Urueña como 
se ha escrito sino ante José Las 
Navas á catorce días del mes de 
Enero de 1569. 
L a cabeza de la escritura dice: 
«Lo que se asienta y, concierta en-
tre la señora Theresa de Jesús prio-
ra del monasterio de San Josehp 
de A v i l a fundadora del monasterio 
de ntra Sra de la concecion de la 
Horden del Carmen que agora nue-
vamente se Aoe en esta vi l la de Va-
ll id y la madre priora ysabel de la 
Cruz y la madre subpriora antonia 
del espír i tu santo y la Hermana J u -
liana de la madalena y la Hermana 
maria de Visitación y la germana 
ana de San Josehp monjas conben-
tuales del dicho monesterio de vna 
parte y de la otra la señora doña 
Mar ía Hernández biuda que fue y 
quedo del señor don Bernaldo de 
Arguello difunto, vecino y rregidor 
que fue de la noble vi l la de Vall id 
por si y en nombre del señor alonso 
y arguello su Hijo mayor y del dcho 
D Juan de Arguello su marido y 
como su tutora y curadora sobre la 
benta y compra de la casa y suelo 
que la dicha sra doña maria por s i 
y en nombre del dicho alonso de 
arguello su Hijo bende á la dcha 
señora Theresa de Jesús y á la dsa 
señora madre priora y monjas del 
dcho monesterio.» 
A continuación se hace el des-
linde de la finca y hace referencia 
á las facultades y poderes para otor-
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gar la venta por parte de la vende-
dora. E n el pie de la escritura apa-
recen como testigos Juan JBernaldo íde 
Argüello, administrador de doña M a -
ría de Mendoza, que debía ser her-
mano del vendedor y Fernando de 
Genao paje de dicha doña María . 
Las cláusulas principales de la Es-
critura y que más pueden interesar 
á nuestro estudio son las siguien-
tes: 
^yten L a dcha Sa Theresa de Je-
sús y las dchas sras monjas del dcho 
monesterio darán y pagaran yan de 
dar y pagar á la dcha Sa doña ma-
ria de Y l a (debía ser Hernández 
Ysla) por si y en nombre délo que 
hizo, los dos mil i seis cientos duc-
dos de esta manera, mili en una l i -
branca de la Illlma sra doña maria 
de mendoca librada en juan bernaldo 
su contador por el acetada para dar 
y pagar los dchos mili dduos dentro 
de quince días Primeros siguientes-
Los otros seis mili dduos darán en 
otra libranca ansimismo de su I l la 
sra en el señor Bernardino Bozca-
rreto y por el acetada para que los 
de y pague para en fin del mes de 
Hebro proxmo deste presente año de 
quientos sta y nueve años y aunque 
para cobrar las dos librancas la dcha 
sra doña maria de Ysla tenga recau-
do que se le an de dar desde luego 
sea sienta y concierta que todos los 
dos mili y seis cientos ddos de las 
dchas librancas sean de depositar a 
los dchos plazos engobandose en po-
der del depositario general de la cor-
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te y Sancillería para que de all i se-
tornen á emplear la cantidad que fue-
re del mayorazgo del dcho alonso de 
arguello en bienes que se subroguen 
en lugar de la dcha casa y suelo 
iten que para t a cobranca de los 
otros mil i duodos Eestantes sustituy-
ran las dchas sras Religiosas un po-
der en causa propia yn revocable 
que tienen de la dcha Illma sra 
doña M r i a de mendoca a la dcha 
sra doña maria de Ysla y la darán 
poder bastante en causa propia para 
que los aya y cobre en la vil la de 
medina del Campo enesta manera la 
tercera parte en fin deste mes de 
Henero deste preste añoy las otras 
dos terceras partes en los dos tercios 
primero y segundo deste dcho año 
de sesenta y nueve de los mil i du-
cados de juro que en cada un año 
la dcha sra doña Maria de Mendoca 
tiene situados por privilexio de su 
magtad sobre las alcaulas de la dcha 
vi l la de medina del campo.» 
Para el historiador no cabe género 
alguno de duda que los bienes para 
ia compra \fueron dados ¡por doña ¡Ma-
r ía de Mendoza, recibiendo á cam-
bio la finca de Río de Olmos. E l 
propietario de tijas casas, corral y sue-
lo donde el Monasterio se edificó 
era el menor de edad don Alonso A r -
güello, hermano del ladministrador que 
tenía la dicha bienhechora del Con-
vento. Las demás clausulas de la 
escritura hacen referencia á las ge-
nerales y formularias empleadas en 
esta clase de documentos, pero es de 
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interés consignar un derecho que se 
reservó la compradora y¡ una pre-
ferencia que hizo constar en favor 
de doña María de Mendoza, la in-
signe fundadora Santa Teresa. Dice 
a s í : 
«yten seasienta y¡ concierta que 
el dcho monesterio y monjas del an-
de dar á la dcha doña maria de Ys-
la en la iglesia del dcho monesterio 
un sitio donde ponga un estrado para 
su asiento y de sus fijos para cuan-
do hayan á los divinos oficios yesea 
en la parte que ella quisiere escoxer 
y s i en la dcha yglesia uviere de 
Aver asiento y Lugar para la Illma 
sra doña maria de mendoca quel de 
la dcha señora doña maria deyla sea 
detras d© aquel». 
S i el amparo y apoyo de la mujer 
del comendador Cobos hacia Santa 
Teresa y sus monjas descalzas fué 
señalada prueba de religiosa amis-
tad y cariñosa devoción á la refor-
ma del Carmen, l a sombra proyec-
tada sobre el aristocrático palacio 
por sus celestiales huéspedes fué par-
ticularísima bendición del Cielo y 
paga doblada por el beneficio reci-
bido. De ahí la resistencia que doña 
María de Mendoza oponía á la sali-
da de las monjas para su nueva fun-
dación, pero Santa Teresa tenía pri-
sa en acometer otras empresas y tan-
to como la protectora en retenerlas 
apresurábase la Santa en acortar las 
jornadas y acelerar los pasos. 
Estaba en Valladolid de Provisor 
y Vicario General don Juan de la 
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Portilla, y una vez adquirido el edi-
ficio de los Arguello, solicitó Teresa 
de la autoridad eclesiástica la opor-
tuna licencia de traslado que se expi-
dió con fecha 3 de Febrero de 1569, 
que se conserva en el archivo deí 
Convento y que adaptando algo la 
copia a l lenguaje actual dice as í : 
«E nos el licenciado Juan de la 
Portilla, Provisor é Vicario General, 
en esta muy noble vi l la de Vallado-
lid y en toda su Abadía, por el M y 
Iltre Señor Don Alonso Enríquez, 
Abad de la dicha Vil la é Abadía é 
por la presente damos licencia y fa-
cultad á la M y Iltre Sra D.a María 
de Mendoza para que su Señoría, sin 
pena ni calumnia alguna é sin em-
bargo de cualesquier mandamiento é 
mandamentos que por nos hayan si-
do dados y de cualesquier penas y 
censuras en ellos contenidas ni in-
currir en ellas, pueda hacer y haga 
mudar y trasladar á la Priora y 
monjas de Ntra Señora de la Con-
cepción de la Orden del Carmen de 
las casas de su Señoría donde al pre -
senté están, á las que fueron del Ee-
gidor Juan de Arguello, difunto que 
están al cabo de la calle Eeal de es-
ta Vi l la sitio y Monasterio por su 
Señoría comprado é diputado para 
el dicho efecto, con tanto que des-
pués de mudadas al dicho Monaste-
rio, la dicha My Iltre Señora D.a 
María de Mendoza ó l a priora y 
monjas del dentro de dos meses pri-
mero siguiente hagan y manden ha-
cer que los huecos de las ventanas 
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altas y bajas del Coro y dormitorio 
del dicho Monasterio y de los otros 
aposentos que corresponden á la ca-
lle principal y al presente están ce-
rradas de tabiques de yeso, se cie-
rren y macicen conforme al grue-
so de la tapia donde estaban he-
chas las dichas ventenas, y ansimes-
mo se pongan cuatro rejas de hierro 
en las cuatro ventanas que están en 
el aposento del dormitorio y ansi 
mesmo se hagan y pongan todas las 
tapias del circuito y corrales y puer-
ta de una tapia en alto de manera 
que todo el dicho circuito quede y 
este de cuatro tapias en alto como 
al presente esta parte de ello para 
que con esto el dicho Monasterio es-
té con más recaudo guarda y custo-
dia, lo cual mandamos poner en es-
ta dicha licencia conforme al auto 
sobre ello por Nos dado para que 
venga á noticia de la dicha M y Iltre 
Señora Doña María de Mendoza y 
de la Priora y Monjas del dicho Mo-
nesterio y de ello no se pueda pre-
tender ignorancia. Dada en Valla-
do lid á tres días del mes de Febre-
ro de mil é quinientos é sesenta é 
nueve Años. Juan de la Porti l lai 
—Por mandato del señor Prov, Juan 
Gutiérrez». 
L a traslación de las Religiosas al 
nuevo edificio que actualmente ocu-
pan en la Eondilla de Santa Teresa 
tuvo lugar el mismo día 3 de Febre-
ro y debió revestir gran importancia 
en Valladolid á juzgar por lo que de-
jó escrito una de las Religiosas que 
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consignó su impresión en un docu-
mento antes de su muerte posterior 
ésta á la beatificación de la Santa. 
E r a General en aquel entonces Fray 
Juan Bautista Eubeo de Ravena y, 
Provincial el Padre F ray Alonso 
Gónzalez; Priora la Madre Isabel 
de la Cruz que era de las Religiosas 
que sacó Santa Teresa del Monaste-
rio de la Encarnación de A v i l a y 
Subpriora l a Madre María Bautista, 
sobrina de la Santa. 
Dice el documento «Se tranladó 
esta fundación aesta cassa donde aora 
estamos que la copro la sra Doña 
Mar ia de mendoca hicose la trasla-
ción con grande solemnidad, dia del 
glorioso san Blas a 3 de febrero de 
1569 yendo las Religiosas en pro-
cession acompañándolas el sr obispo 
de Abi la don Alvaro de mendoca 
hermano de los dichos sres funda-
dores y los conventos de los padres 
carmelitas de la observancia y del 
glorioso Sto Domingo, cofradías y to-
dos los peñores de Vallid a los cual 
se hallo presente nuestra madre Sta 
Teresa». 
E l patronato del Convento de la 
Concepción fué reconocido en favor 
de la l ima, señora doña María de 
Mendoza viuda del Comendador ma-
yor don Francisco de los Cobos por 
escritura de 30 de Octubre de 1585 
otorgada ante el escribano Andrés 
Núñez de número de la entonces v i -
l la de Valladolid. Aun cuando en la 
escritura de los patronos se dice ser 
de traslado directo de la original 
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no es así, pues aquella que tiene fe-
cha nueve de Febrero de 1671 se 
refiere directamente á otra de doce 
de Mayo de 1607, otorg-ada ante 
Diego de Bera Escribano de Valla-
dolid y la verdadera original de 
fundación y reconocimiento de pa-
tronato es la de 1585. Lo que en 
favor de la Santa y su obra hizo la 
insigne señora doña María de Men-
doza aparece consignado con tanta 
precisión como elocuencia en un do-
cumento del Archivo del Monasterio 
en el que se lee: « lacua l s ra fue y 
es la patrona y fundadora desta casa 
dio de comer al convento hastía q mu-
rió y susteto todas las demás cosas y 
el capellán todo lo demás necesario 
y en su testamento dexo ocho mil 
ducados, para hacer la capilla ma-
yor y hechar e renta (faltaron de 
cobrarse quinientos ducados porque 
no alcanco l a dita en que lo dio 
amas de siete mili y quinientos) lo 
cual se ha cumplido hechado la ren-
ta y haciendo la capilla.» 
Tales fueron los cimientos del mo-
nasterio de carmelitas descalzas de 
Vallado]id objeto de verdadera de-
voción del pueblo y que debe con-
varla porque dice l a Santa refirién-
dose á dicho convento «porque ha-
ce el Señor muchas misericordias 
en aquella casa y ha llevado á ella 
almas que a su tiempo se pondrá su 
santidad para que se alabado el se-
ñor que por tales medios quiere en-
grandecer sus obras y hacer mer-
ced á sus cr ia turas» . 
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E l reconocimiento de la Santa por 
las mercedes que la familia Mendo-
za prodigaba á la Reforma hízose 
manifiesto tantas veces cuantas do-
ña María ó el señor Obispo don A l -
varo acudieron á las oraciones de la 
Santa y de su Comunidad de Valla-
dolid; pero si la Virgen de A v i l a se 
holgaba con el beneficio recibido, de-
volvía la merced doblada con su ca-
riño y su confianza. 
Cuando el Padre Fray Juan de 
Jesns en una de aquellas inconta-
bles persecuciones de que fué obje-
to l a obra de Teresa quisieron ha-
cer preso en Valladolid en 1576, la 
ilustre fundadora escribe al Padre 
Fray Ambrosio Mariano y le ruega 
que inmediatamente vuelva el Padre 
Fray Juan de Jesús á Valladolid y 
se acoja á la casa y protección de 
doña Mar ía de Mendoza. A l tratar 
de fundar la casa de religiosos car-
melitas en Valladolid, acude tam-
bién al Obispo de Palencia don A l -
varo de Mendoza para que le ayude 
eficazmente en su empresa y la sola 
indicación de este insigne Prelado le 
hace atravesar largas tierras para 
venir á su querido Convento de la 
Concepción y en la capital y Corte 
castellana encuentra eficaz auxilio 
y el amparo necesario de un domini-
co insigne el guipuzcoano Padre Ba-
ñez, regente del Colegio de San Gre-
gorio, confesor de la Santa y,que tal 
prudencia usaba en el consejo y de 
tal manera acudía con remedios á los 
apretantes conflictos de orden espiri-
tal, que más de una vez pensó la Santa 
fijar su residencia definitiva en Va-
Uaaoiia, para no privarse del susten-
to de tan buenos avisos y resolucio-
nes. 
No fué menor la participación del 
Padre Jerónimo Gracian en los tra-
bajos de Santa Teresa en Valladolid. 
Basta considerar que una hermana 
del perseguido colaborador ingresó 
en este Monasterio y en las cartas 
de la reformadora á su sobrina M a -
dre Bautista expresa cuan necesario 
es que se atendiera a la madre de 
aquellos que daba sus hijos y su mo-
desta fortuna en pro de la magna 
obra teresiana. 
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L a primera elección canónica den-
tro de la reforma y, en el convento 
de Valladolid, fué intervenida por el 
Padre Gracian. Así resulta del L i -
bro de elecciones que hemos tenido 
á la vista y dice as í : 
«Hs Mario,—En dos días del mes 
de Julio de mil y quinientos y se-
tenta y ocho años en este Monaste-
rio de ntra Sra de la Concepción de 
las Carmelitas descalcas de Valla-
dolid estando todas Juntas en Capilla 
acampana tañida se fizo ellección de 
Priora enpresencia del muy Evdo p 
Fray Hieromo Gracian de la Mdre 
de Dios Comissario apostólico de la 
orden de ntra Sra del Carmen de la 
provincia del Andaluzia y descalcos 
de Castilla y fue elegida por priora 
la M María Bautista e fue confirma-
da por tal. 
E l mesmo día mes y año se fizo 
elección de Sub-priora y fue electa 
la M Dorotea de la Cruz por sub-
priora y confirmada. E l mesmo dia 
se eligieron por Clavarias la M Sub-
priora y la Herna Juliana de la 
Magdalena y l a herna Anna de Snt 
Joseph y por ser asi verdad los 
firmna de nrtos nombres-Fray Ger-
mo gracian de la madre de Dios Car-
melita descalzo ». 
Esta fué la primera elección ca-
nónica de la reforma y se ve fué 
elegida la sobrina de la Santa acer-
ca de cuyas excelsas virtudes nos 
ocuparemos en otro apartado. 
De 1569 en que ya dejó instala-
das á ¡lias religiosas en las casas del 
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Corregidor Arguello hasta 1575 no 
se tiene noticia que la Santa volvie-
ra á Valladolid pero en 4 de Enero 
de este último año escribe una carta 
indudablemente desde Valladolid a l 
Arzobispo de Evora y habla en ella 
de dos religiosas de este Monasterio 
las hermanas Casilda y Estefanía, 
acerca de cuya vida daremos algu-
nos pormenores al relatar cuales fue-
ron las compañeras de la Santa en su 
fundación de Valladolid. Más explí-
cita y conocida es l a residencia suya 
en el año 1579. Eecluída como otro 
San Pablo en Roma; la primera sa-
lida de la Prisión es precisamente 
para visitar su querido convento de 
Valladolid y con tales muestras de 
alegría es recibida en el Monasterio 
de la Concepción que escribe al Pa-
dre Gracian espantada del júbilo de 
sus hijas. E n esta carta alude al 
talento de su sobrina y con gracioso 
donaire dice al P . Gracian que no le 
escribía la M . Bautista «Porque co-
mo tiene tanto pico no puede hablar 
con mudos», aludiendo sin disputa á 
la penitencia que había impuesto el 
Nuncio al P . Gracian privándole de 
"^oz yldc escribir. También se deduce 
del contexto de esta misiva y de 
otra escrita con posterioridad que el 
letrado de confianza de la Santa en 
Valladolid era el Licenciado Godoy 
una de cuyas hijas había entrado 
Carmelita en Alba, pero que indu-
dablemente carecía de vocación pa-
ra el niuevo estado. 
Nuevamente y en 25 del mismo 
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mes escribe el P . Gracian y le anun-
cia que el otro jueves ó sea el día 
30 sale para Salamanca. E n esta 
carta da á entender lo bien regida 
que estaba la fundación de Vallado-
l id y refiriéndose á su sobrina lle-
ga á decir: «Mas seso tiene que 
yo» . 
E n este convento y en el mes de 
Julio de este año escribió la Santa 
una de sus cartas más admirables: 
la dirigida al Arzobispo de Evora 
sobre la guerra de Portugal, pidien-
do al Cielo porque se conservara la 
paz, pero colocándose en sus apre-
ciaciones a favor del Rey de Espa-
ña. Hay en ella también un detalle 
referente á la publicación de una v i -
da de San Alberto, que según se 
colige de documentos de la época la 
escribió un dominico del Colegio de 
San Gregorio y también es digna 
de particular mención la referen-
cia que la Santa hace á otra carta 
que había escrito al mismo señor 
Arzobispo, enviándole para su impre-
sión un l ibr i l lo de la Santa que no 
es otro que Camino de Perfección, 
originales que indudablemente se re-
mitieron desde Valladolid. 
L a estancia de la Santa en el año 
1580 ha sido muy discutida. E n una 
carta escrita en A v i l a y dirigida á 
su sobrina la Madre Bautista le 
anuncia su próximo viaje á Vallado-
lid por indicación del Obispo' don 
Alvaro Mendoza. E l P . Fray Diego 
de la Presentación en su colección de 
cartas de 1634 entiende que este 
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viaje se hizo no en 1580 sino en 
1579 y aduce algunas razones en 
abono de su opinión ,pero es preci-
so no confundir la permanencia de la 
Santa en julio del 79 que ya hemos 
consignado, con esta otra, que fué 
en Julio de 1580. 
Se conoce una carta fechada en 
Valladolid durante esta época, dirigi-
da á la Priora de Sevilla, Madre 
María de San José, y en ella se €la 
á entender se encuentra más alivia-
da de su enfermedad. Grave fué el 
aprieto en que Dios puso la salud de 
la Santa en este período^ de tiempo 
que según las referencias halladas 
en el convento fué de 8 de Julio á 
30 de Diciembre de 1580. Cariñosa-
mente asistida por sus hijas no que-
r ía sin embargo aminorar para su 
cuerpo y alma las rigideces de la ob-
servancia, y á esta época debe per-
tenecer una tradición que se consig-
na en una inscripción que se halla 
junto á la reja de la celda de Santa 
Teresa y en una ventana que da al 
claustro. Dice a s í : «Asiéndose á es-
ta reja ntra Sta Madre en una oca-
sión ^«e no se taño con puntualidad 
la campana dijo con severidad SI 
V I V I E N D O YO S E H A C E ESTO 
¿ Q U E S E R A D E S P U E S D E 
M U E R T A ? ». 
Como sagrado depósito conservan 
las religiosas del Convento de la 
Concepción siete almohadas que sir-
vieron para uso de la Santa duran-
te la grave enfermedad que padeció 
en Valladolid el año 1580 y es dig-
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no de consignarse el hecho porten-
toso de que fueron testigos hacia el 
año 1880 las mismas religiosas que 
todavía viven entregadas á la ora-
ción en l a fundación cuarta de Santa 
Teresa, Como por la acción del 
tiempo las indicadas almohadas re-
querían limpieza, decidiéronse las Su-
perioras á lavar convenientemente 
tan preciadas reliquias, pero grande 
contento recibieron las monjas cuan-
do se esparció por todos los recintos 
del Convento suaves fragancias de 
perTumes ae tal manera que duran-
te ocho días parecía que la naturale-
za había destilado todas sus flores. 
E l día primero de Enero de 1582 
vino la Santa Madre á Valladolid de 
paso para Burgos, donde pensaba lle-
var y llevó con la promesa de que 
volvería á la Madre Catalina de la 
Ascensión, hija de doña Catalina de 
Tolosa ,fundadora del Convento de 
Burgos. Salió de Valladolid la Fun-
dadora con padecimiento de garganta 
^ accesos de fiebre, retornando nue-
vamente después de sufrir graves 
disgustos en Agosto del mismo año 
1582, permaneciendo hasta el 22 del 
mismo mes, que salió para Medina 
y Salamanca. No conviene pasar por 
alto las ocurrencias de litigios en 
que tuvo que intervenir la Santa en 
aquellos días y asimismo la especie 
que con relación á ellos y á la Ma-
dre María Bautista suelen acoger co-
mo de pasada algunos biógrafos.. 
Con motivo de la validez del tes-
testamento de don Lorenzo de Cepeda, 
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hermano de la Santa, quiso poner 
pleito é indudablemente lo puso su 
consuegra doña Beatriz de Castilla, 
madre de Orofrisa Mendoza, mujer 
del sobrino de Santa Teresa. Graves 
penas debió pasar con este motivo 
porque en una carta que escribió en 
Valladolid durante esta estancia el 
día primero de Septiembre de 1582 
al P . Jerónimo Gracian se duele con 
las siguientes frases: «Aqui he pa-
ffado harto con la Suegra de Dn 
Francisco, que es eftraña, y eftaba 
muy puefta en poner pleyto para que 
que no valga el teftamento y aunque 
no tiene jufticia, tiene mucho valor 
y algunos la dizen que fi, y nofotras 
no gaftemos, que aya concierto. Ello 
es en perdidad de San Joseph, mas 
efpero en {Dios, que como quede fegu-
ra la pretenfion, que el lo vendrá a 
heredar todo. Harto podrida me ha 
tenido y tiene aun que Teresa anda 
bien». 
E n este último párrafo se refiere 
á su sobrina que la llevaba á Avi l a 
á darle orofesión. No cabe duda que 
el abogado de doña Beatriz de Casti 
la dió graves disgustos á la Santa 
durante su permanencia en Vallado-
dolid, un mes y cuatro días antes de 
su santa muerte en Alba de Tormos, 
pero algunos biógrafos afirman que 
salió despedida de su amado conven-
to de Valliadolid, afirmación gratuita 
no justificada, no digo con documen-
tos, pero ni .aun con la más ligera 
presunción. 
Cierto es que la Madre Bautig-
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ta, sobrina de la Santa, no debía 
participar de idéntico parecer que 
su t ía respecto al consabido pteito, 
pero el amor á la fundadora era 
tan grande, como se demostrará en el 
siguiente capítulo, que no hay indicio 
de que por tan ligera disparidad de 
criterio enfríarase el afecto. L a M a -
dre Bautista solía con frecuencia 
aconsejar á la Santa y en numero-
sos de sus cartas se leen las gracio-
sas respuestas de l a tía, aún cuando 
declarando en otras que la excedía 
en inteligencia y seso. Hay sin em-
bargo una prueba documental sufi-
ciente para rechazar la opinión de 
los que afirman salió la Santa de Va-
Uadolid sin aquel respeto y triunfo 
á que por sus merecimientos se le hi-
zo siempre objeto, es la breve plática 
que escribió y leyó á las monjas 
antes de su marcha y que dice a s í : 
1 Hijas mias, harto consolada 
voy de esta casa, y de la perfección 
que en ella veo, y de la caridad que 
unas tienen con otras, y si va como 
ahora, nuestro Dios las ayudará mu-
cho. 
2 Procure cada una que no falte 
por ella un punto de lo que es per-
fección de Eeligión. 
3 No hagan los ejercicios de ella 
^or costumbre, sino haciendo actos 
heróicos, y cada día de mayor per-
fección. 
4 Dénse á tener grandes deseos, 
que se sacan grandes provechos, aun-
que no se puedan poner por obra». 

LA SOBRINA P E SANTA 
TERESA 
NOTABLES MEMORIAS INEDITAS. 
L a Madre María Bautista, Priora 
de Valladolid, que en el mundo se lla-
mó doña María de Ocampo, era so-
brina de la Santa y se encontraba 
como seglar en el convento de la E n -
carnación de Av i l a cuando su tía co-
menzó l n obra de la Reforma del 
Carmen y para ayudar á que se hi-
ciese ofreció mil ducados de su dote. 
Una vez religiosa trájola la Santa 
Madre para la fundación de Vallado-
lid y era Subpriora cuando se trasla-
daron á las casas del corregidor A r -
güello y al poco tiempo por haber 
vuelto la Priora á su antiguo Con-
vento de Avi la , ocupó dicho cargo si 
bien su primera elección canónica 
fué el año 1576, según queda ya 
escrito. 
Poco antes de su muerte suplicó 
se quemaran los papeles en que por 
orden de su confesor hizo constar 
algunos extremos de su vida, pero 
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afortunadamente no todos desapare-
cieron y su compañera de fundación la 
Madre Casilda de Sta. Angelo pudo 
reconstituir tan preciado recuerdo, 
que con otros datos que completan 
su vida, conservan 1 as Carmelitas del 
Convento de la Concepción. L a ca-
lavera de aquella ejemplar religiosa, 
depósito que fué de los medios cor-
porales de su elevada inteligencia, 
sigue presidiendo el Refectorio de 
sus amadas hijas en estos mismos 
años, principio del siglo X X . 
Leamos el preciadísimo documen-
to, modelo de lenguaje castellano que 
iguala al de su Santa t í a : «Fui 
desde niña tan poco inclinada al c i -
tado de la religión que no se como 
lo encarecer sino diciendo la vanidad 
con que se pasaron veinte y un años 
de la vida por que hera de manera 
que ni avn de burlas lo quería oyr 
y assi descía sime fuera de alguna 
fuerza el prometer no ser lo hicie-
ra, verdad es que algunas vezesque 
reparava en esta determinación, cer-
cava un temor al alma si por ventura 
avia de venir a ser y otras vezes 
con algún rastro |de buena inspiración 
sentía este temor mas era tan de pa-
so que duraba poco. Siendo de edad 
de cinco o seys años estando en la 
puebla de Mental van donde me cria-
va en casa de un tío mío, acertó a 
pasar N Sancta Madre por allí que 
venía de una romería de ntra Sra 
de Guadalupe y posso en casa que 
hera su primo. No se si por ser h i -
ja de mi padre a quien ella mucho 
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quería o por los fines que el Señor 
sabia ss aficiono á mi y pidió si me 
quería ir con ella a la Encarnación. 
Esto no tuvo lugar por entonces 
assi por mi poca gana como por te-
nerme en su poder una tía Beata 
Francisca que desde el ama me ha-
vía criado y con ilusión me quería 
L a cual avnque me enseño a recar 
y leer y otras cossa de virtud tam-
bién ayudo demasiado a mi ruyn 
natural, que sin aguardar a tiempo 
ni hedad se desvelaba en la compos-
tura deste exterior, tanto que me 
enfermo por enrubiarme el cavello. 
Passados algunos años hacia ora-
ciones con instancia por que Dios me 
diese aventajado estado y lo mismo 
pedía á las personas sierbas de Dios 
que tratava, comunívase por cartas 
con ntra santa que estaba en otro 
lugar y que entonces teniatal fama, 
y assi le encargo esto. L a Santa le 
respondió la primera vez que havia 
entendido estas palabras estando en 
oración. «Para mas esta guardada». 
Y otra segunda vez la volvió el Se-
ñor a decir Para el dia de la P u r i ' 
ficacion sera. 
Y es assi que el mismo dia desta 
fiesta mude el ha vito de seglar avien-
do passado diez o doce años sin acor-
darme nada desto hasta que después 
caí en lo que la Santa havia escri-
to. 
Siendo de edad de diez y ocho 
años estando la corte en Toledo y 
yo al l i vino mi padre que vivía en 
el Andalucía con intento de llevar-
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me a dar estado lo cual tenia medio 
concertiado, vino a AvUa por ver a 
ntra Sancta madre la cual le pidió 
que le diese otra de sus hijas para 
tener consigo el se la ofreció por 
que tenia de otra segunda mujer 
hartas. L a Snta le respondió que ella 
quisiera fuera a mi . Vuelto a Tole-
do y contándome esto y otras co-
sas que con ella havia pasado mo-
bló tanto mi voluntad estas palabras 
y ver l a que me tenia al cabo de tan-
toslaiños, que antes que me quitasse 
de con mi padre, aquel mismo dia 
y representándome cuanto presto se 
acavan todas las cosas de la vida, 
quedé con determinación de irme con 
ella a ser monja, la Santa madre se 
consoló en oyr tal nueva y tardóse 
en aparejar la partida algunos me-
ses y como yo me andava como an-
tes y aumentava para el efecto de la 
partida mas vanidad y trajes, de ma-
nera cuando vino a ponerse en exe-
cucion los desseos estavan tan res-
friados que faltaba poco para perder-
los del todo. 
Llegada a A v i l a y cuando la sanc-
ta me vio tan lejos de lo que espera-
ba sintiólo, mas no para persuadirme 
a nada, antes cuando me bia leer l i -
bros de cavallerias y otros seme-
jantes decia que no le pesava porque 
esperaba que de aquello vendría á 
leer los buenos y me aprovecharla 
esa inclinación que assi avia echo á 
ella. 
Passado ¡algún tiempo que con cuy-
dado me encomendaba al Señor y lo 
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pedia al sancto Fray P. de Alcánta-
ra y tratandosse un dia en la celda 
de N . Madre Theresa de Jesús (me-
dio burlando) como se reformaria 
la regla que se guardava en aquel 
Monesterio (que hera de Nuestra Se-
ñora del Carmen de las mitigadas) y 
se hiciessen unos monesterios amane-
ra de hermitañas como lo primitivo 
que se guardaba al principio defta 
regla que fundaron nuestros padres 
antiguos yo salia la parada gustando 
de la platica (como si fuera de las 
que tratavan de mucho) y dije a la 
Sncta Madre que yo ayudarla con 
mili ducados para que se comenca-
sse: a la santa le cayo tan en gusto 
estas racones y otras que al propo-
ssito dije que bastaba para alentarme 
y assi tube no se cuanto esta buena 
inspiración, mas veníame luego una 
tentación de la fe, de manera que 
como tan poco experimentada por no 
pasarlo lo uno se quedaba lo otro y 
todo se olvidaba tornándome á em-
beber en mis vanidades. 
Eftando un dia de cuaresma en 
el coro vajo, cerca de N Sancta M a -
dre esperando para comulgar, "dio-
me un capitulo de contentus mun-
di para que mejor me aparejase, de-
bía hacer bien el oficio de encomen-
mendarme al señor, porque en la 
misma hora me dio Su Magostad 
luz de algunos pecados que con ce-
guedad e ignorancia tenia por con-
fessar, de manera que si por su mi-
sericordia no me hubiera esperado 
hasta entonces, cierto que yo rae 
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iba a l infierno; vendito Bea por siem-
pre, confesseme con vn confessor de 
la sancta y quede de manera que 
lo «intio vien el alma, tuve desde en-
tonces mas quenta con la concien-
cia hasta que bolvia otra ola con 
que me tornava a divertir, como la 
Sancta se fué á /Toledo hasta que vol-
vió para la fundación de San Joseph 
de Avi la , que fue la primera la cual 
hecha la mandaron tornar luego ala 
Encarnación donde estava y fue el 
Señor servido que por sus oraciones 
me acabase a determinar a ser reli-
giosa estando casi á punto de tomar 
otr.o estado, que muy pocos dias an-
tes me avian llevado al locutorio 
para este efecto, diome la sancta al-
gunos libros buenos en que leyesé 
y un confesor suyo clérigo que era 
muy santo, pidióme que hiciese vna 
confession general al cabo de la cual 
con algunas oras de oración y recogi-
miento que tenia, quede como quien 
recuerda de un sueño y ve por una 
parte la luz y por otra las tinieblas, 
en q havia andado y me causso una 
admiración que me tenía medio 
boba, assi estube no se quantos dias, 
en los cuales me dio N Señor gran-
des desseos de servirle de manera 
que correspondiesse en algo á las 
misericordias que de su mano reci-
bía. 
Una mañana estando en oración 
fui con tanta fuerza de espíritu au-
mentada del señor que con menos de 
hacer quanto me fuera posible por 
Su Magostad no quedara satisfecha, 
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y assi a la mesma hora prometí de 
dexarlo todo y seguir vida perfecta 
con intento de yrme a San Joseph, 
passados tres dias que no me parece 
fueron mas, volvió la tentación de 
la fe tan fuertemente que me puso en 
harto aprieto mas para no volver 
atrás ni faltar en lo comencado. 
Luego que ofrecí los mil i ducados 
que arriba dije para comencar la fun-
dación de San Joseph, se me apareció 
N . Señor a la columna muy afligido 
y lastimado y me agradeció mucho 
esta limosna y el querer favorecer 
esta fundación como era la primera 
y me dijo lo mucho q se avia de ser-
vir en ella, fue grandísimo el rega-
lo que con esta vission sintió mi 
alma y la esforco de tal manera que 
al punto determine tomar el havito 
y assi le tome dentro de seys meses 
que se fundo Sant Joseph. Desde el 
mismo punto que recibí esse santo 
havito fueron tan grandes las mer-
cedes y faures que recibí en la ora-
ción, que por espacio de ocho años 
andaba como absorta y llena el alma 
de luz del cielo que apenas podia 
Ueuar al natural tan altas y diuinas 
comunicaciones por que eran á todas 
horas y puntos que no aguardaba el 
señor a que estubiese en soledad 
sino donde quiera que estaua andaba 
como metida en una luz muy sobre-
natural. 
E n todo este tiempo que digo no 
aula probado el señor el alma con 
trauajos, mas parecíame según han-
daua que cualqueira que ,Su Magostad 
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me embiasse le tendría por grande 
missericordia, y assi cemenco a des-
cargar tantos que bien menester he-
ra tener también preparada el alma, 
porque con la enfermedad que den-
tro de poco tiempo me dio con unas 
túnicas de jerga muy gruessa que 
comencamos a traer y las demás 
penitencias que con los muchos fer-
vores que todas trayan inbentauan 
la que mas podia, como no estaban 
las cosas asentadas y N Sancta M a -
dre gustaba de ver lo que podian 
nuestras fuercas para que conforme 
a esso hiciessen las que viniessen 
adelante y assi nos tiejaua como quien 
tanto amaba la penitencia y rigor y 
todo lo que era mas perfección y 
religión, mas como eran pocas ntras 
fuercas dentro de poco tiempo se vio 
que no lo podia sustentar sino con 
desseos que estos yo confiesso que 
fueron muy grandes y assi se podra 
entender cuanto lo seria la mortifi-
cación de verse impedida junto con 
gran desamparo y sequedad interio-
res. Estando vn dia muy afligida de 
alma y cuerpo dije. O V A L A M E DIOS 
Y E N Q U E S U S T E N T A R A E S T A 
A L M A . Y al punto oy una palabra 
muy interior que me dijeron SUS-
T I N U I T A N I M A M E A I N B E R B O 
E I U S . Esta palabra vino con tanta 
fuerca a mi aílma que la saco de si 
y me dio tan gran esfuerce para pa-
decer que con nuebo animo me ofre-
ei a todo lo que fuesse su sancta vo-
luntad. 
Eftando con esta grabe enferme-
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dad y de tantos años me v i un dia 
por extremo afligidísima que ya pa-
reciame no se podia llenar tanto tra-
vajo interior y exterior todo junto, 
acertó a passar por aqui Nuestra 
Madre Theresa de Jesús y contán-
dole yo lo mucho que padecía y pi-
diéndole me alcancase de su Magos-
tad algún alivio, me respondió que 
como pedia tal cossa, que si el Señor 
fuesse servido de quitarla a ella to-
das las mercedes que auia recibido 
con ser tantas y tan grandes y vol-
verla como una vestia del campo 
estarla tan contenta como si la tu-
biera levantada hasta el Cielo, que 
me esforcasse a padecer questo hera 
lo que me cómbenla, y a,ssi se vio 
la luz que tubo de esto la Sancta, 
pues que después de muerta se me 
doblaron mucho mas los travajos y 
enfermedades questos fueron los do-
nes que me alcance desde el cielo y 
por tales los tengo y después de 
muerta se me apareció y me conso-
lo de lo mucho que padecía, dicien-
dome que no tubiesse pena que mis 
cossas las tenia ella a su cargo en 
el cielo y me aseguro de lo mucho 
que Dios se agradaba de lo que pa-
decía. 
Con esta vission se esforcé mucho 
el alma y por ser la enfermedad tan 
gravissima mandaron los médicos me 
Uevassen a los aires de Toledo por 
ser de all i natural y assi lo con-
cedieron los Prelados por la gran 
lastima que todos me tenian avnque 
a mi me hico gran contradicion y 
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assi lo dilate todo lo que pude y ca-
da vez que se dasau tornaua a 
eftar ©n «xtremo ¡apretado y como ad-
birtieron efto me mandaron yr con 
resolución. Passando por A v i l a en-
tre a visitar el cuerpo de ntra Sanc-
ta Madre que entonces estaba en 
Aul la y llevando dos muletas que no 
podía andar de otra suerte antes que 
saliesse de all i senti tal mejoría que 
las dexe luego y anduve sin ellas. 
Estaua en la misma cassa una 
religiosa a quien Dios comunicaba 
muy grandes mercedes y la mostró 
su Magestal la gloria accidental que 
nuestra Sancta Madre Theresa de 
Jesús tenia de verme en su sepulcro 
y como auia sido la que mas auia 
amado en la tierra assi deseaua y 
pedia a Dios fuesse la que estubiesse 
mas cerca della en el cielo y que 
para (ollcancar esto me cómbenla yr 
por camino de tantos trauajos como 
su Magostad me da tan ordinario 
y son tan recios estos accidentes 
que muchas veces se ve llevar anima 
y cuerpo tan ligero como vna pluma, 
y lo que le da mas pena es no en-
tender en lo que ha de venir a pa-
rar porque como el alma esta sumida 
en tan profundas tinieblas y los sen-
tidos y potencias tan sin luz por en-
tonces no halla en si mas fuerca 
para resistir lo que vna pabessa ni 
que de porque están las potencias 
tan ligadas que para ninguna cossa 
queda libertad y no dan lugar al al-
ma para salir dello n i puede tener 
poder ni aun entero querer sino en 
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todo y por todo tan aprissionada co-
mo por lo dicho se podrá entender y 
cuando buelbe en si siente un dolor 
aquellas palabras que dijo el sta Job 
Guare posuisti me contrarium Ubi 
y muchas otras que se le representan 
y se las ponen delante asu proposi-
to assi de los Pfalmos como de la sa-
grada escritura. Estando una vez 
en una grande oscuridad y tiniebla 
me dixeron aquellas palabras del 
Pfalmo. Lux in tenebris luce. Otra 
vez estando en vna batalla enten-
d í : Super aspidem hasiliscum am-
hulabis. Esto no se entiende todas 
veces con palabras formales sino con 
vna luz infussa q se asienta en lo 
muy interior del alma y avnque ssea 
cantidad de palabras se entienden 
con gran brebedad. 
Estando vn dia de Sn. Juan Bap-
tista con vnas grandes ansias de ver 
á Dios y gocarle se me represento el 
conocimiento que el señor aula dado 
á este sancto en el vientre de su M a -
dre quando le sanctifico acelerándole 
el vsso de la racon con que le lleno 
de tan soberano conocimiento que pu-
diesse reverenciarle y gocarle tanto 
en su diuina presencia que redunda-
sse en hacer profeticar á su Madre 
y esta merced me causso un efecto 
al modo que se le comunico á este 
Sancto que según el conocimiento que 
entonces se me dio auia estado mi a l -
ma como un niño muy simple porque 
fue en tan alto grado este conoci-
miento y se descubrió tan al vivo 
y con tanta satisfacción y lleno el 
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alma como en este destierro se su-
fre y se dió por satisfecha de los de 
sseos que antes desto tenia y por el 
contrario |se|puso| a decir a (au Mages-
tad detened señor tan grande ave-
nida de misericordias que ya no lo 
•puede soportar mi poco caudal. N i 
mucho menos decir lo que entonces 
sintió mi espiritu según quedo ilus-
trado con tan grandes fauores y mer-
cedes. Después de algunas que de 
este y otros modos me hico el Se-
ñor, tube vna por muy particular 
que arrojo en mi alma vna luz con 
que v i y senti claro como todo mi 
bien estaba en hacer vn sacrificio 
de mi á su magestad en el cual se 
gastasse la vida y otras mil i vidas 
que tubiera las diera por amor de un 
tan gran Dios y esto sentí en mí con 
una voluntad tan deliberada que á 
trueque de amarle en tal grado y 
morir por el ni del cielo podia caber 
en mi alma deseo, sino antes esco-
giera todos los tormentos que se pue-
den imaginar, si esto fuera su volun-
tad, porque penti pin p-precio tan gran -
de en amar á Dios por solo quien es 
que á trueque desto me parecía pa-
sara mil tormentos y diera mil vidas 
sin querer de su Magestad otra 
retribución y avnque este amor ó 
sentimiento no cenia con essa ter-
nura de gusto que otras veces he te-
nido en algún genero de oración, 
mas esto hera de tal manera, que 
por solo ello trocara á mi parecer 
quantos el señor me aula dado por-
que á trueque de amarle con este 
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amor desnudo de nada que para mi 
fuese, sino que vida alma y ser todo 
lo emplee dedique y de á E l con vn 
behemente desseo dado del mesmo 
señor dexandose en sus manos, para 
vida, para muerte, para travajos ó 
para descanso no haciendo más ca-
sso de si que si no fuesse fiándose 
de su Dios con vn humilde sentir 
que en el esta todo su bien y en 
creciendo esta confianza nada le da 
cuydado, siquiera la heche al cielo 
siquiera al infierno, para todo se 
siente con una gran prontitud y ani-
mo. 
Procurando avivarme un dia para 
cossas mayores y responder en algo 
de mi parte á tanto recibido me 
tornaron á crecer como de primero los 
tormentos de alma y cuerpo, con 
tanto extremo subían y bajaban las 
olas, que parecía me tenian sorbida 
y estando en esto me arrojaron en 
el alma estos versos á la manera 
que suele. 
MultipUoati sunt super capilos ca-
pitis mei et cor meum de reliquit me, 
et lumen oculurum meorum et ipsum 
nom eftmecum. Y ver en si el alma 
representada esta verdad., tal alivio le 
causso como vn espasmo y junto con 
el vino la serenidad y estaba viendo 
sus angustias y subian sobre los ca-
vellos de su cabeca v i assi tan des 
amparada de la ayuda de su coracon 
que para cossa que fuesse consuelo, 
no podia aprovecharse del, via una 
ceguedad tan grande en el entendi-
miento que toda la luz que Dios le 
58 
daba para el conocimiento de su M a -
gostad totalmente estaua pnbado de 
ella estando mirando con atención lo 
dicho vino vna centella de luz que 
cassi sin entenderlo yo abrió cami-
no para dexarse del todo el alma en-
tregada acuya es con vna semejanza 
del niño que cria su madre y le man-
tiene y sustenta sin saberse de si ni 
entenderse, assi con esta simplicidad 
y igualdad se rindió el alma á su 
Dios y entrego á su voluntad para 
todo lo que fuesse servido hacer de 
ella, participando ya de gran paz 
con este modo de mercedes y trauajos 
disponía el señor mi alma. 
Estando un dia de la bienaventu-
rada sancta Ana, después de aver co-
mulgado en oración vino con tanta 
f uerca de e spiritu este desseo y obra 
juntamente de entregarme á Su M a -
gostad y dexarme en sus manos y 
voluntad que es más para sentir y 
muy mejor que decirse con palabras 
porque parece que querría el alma 
quedar cassi sin ser por entregarle 
al que se le dio y assi se ofrece á 
passar todos cuantos trauajos fuere 
seruido y quanto quisiere hacer de-
11a en tiempo y en eternidad, con tal 
que no le deje de amar porque sien-
te vn aprecio tan grande en este no 
ser ni querer nada para ssi sino q 
ssea el señor de todo que á trueque 
desto no ay conque lo comparar, so-
lo digo que para mi fue vn bien 
tan grande que ninguno de quantos 
me ¡ha hecho ipareoe ha Uegadoj á este, 
porque del nacieron luego otros mu-
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chos como dessear dar la vida y mil 
vidas que tubiera en consumado mar-
tirio, del cual desseo quedo tan l la-
gada el alma que por harto tiempo 
no podia oyr ni leer de ningún Mar-
tyr que no se renobasse con ternura 
esta l laga; teniendo una embidia 
grande al amor con que le auian pa-
decido que este hera el que más co-
diciaba y avn ahora lo halle en un 
papel escripto que lo pusse para mi 
memoria parecíame que á trueque 
de amar á Dios con este amor que-
rr ía mas tormentos que |sin él tiescan-
so. Las reliquias desta merced du-
raron con más fuerca un año. otros 
quatro adelante fueron con más tem-
planca y con lo que descansaba hera 
con decir, gastesse señor todo el ser 
en el cumplimiento de vuestra sancta 
voluntad que esta es y sera la mia 
ahora y para siempre xamas. 
Y quando renobaba el señor este 
como cossa que no hera mia me de-
jaba llevar á lo que quisiese hacer 
de mi y esto lo arrojaba su Magestad 
entre la luz y las tinieblas sin enten-
der yo como, porque si en aquel tiem-
po quisiera hacerlo de mi parte fuera 
imposible por estar entonces alma y 
cuerpo tan sumidos en los tormen-
tos que hera servido que padeciesse 
y de rrepente sobrebenia la luz y 
la paz con que todo quedaua sereno 
y conforme á su divina voluntad. 
Otras veces cuando auian de venir 
de nuevo mayores travajos y enfer-
medades, la víspera ymbiaba el Señor 
estos desseos con mayor amor y fuer-
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ca, assi como en los principios y he-
ra bien menester según lo que so-
brebenia, bendito ssea por siempre 
que todo lo ha puesto de su cassa, 
olbidabasseme decir como después 
que bine de visitar el cuerpo de N . 
Sancta Madre Theresa de Jesús aun-
que no sane del todo, más los traua-
jos interiores se me quitaron smo 
hera algunas temporadas. 
Pues al fin destos diez años que 
son para mi quenta de harta impor-
tancia y veynte y cinco que me l la-
mó y diey y seis de cuydados de 
Priora como me v i tan mala y can-
sada de tenerlos crecióme el desseo 
que aula dias tenia de dexar el offi-
cio, al mismo tiempo arrojo el Se-
ñor otro en mi alma bien como de 
su mano conque me halle grande-
mente obligada y assi no lo pusse 
luego por obra. 
E n renunciando la carga quede 
con tanto aliuio que fué cossa parti-
cular el que tube en mi enfermedad 
porque estaba tal y tan flaca que con 
dificultad podia tenerme ni aun sen-
tada en la cama y el mismo dia 
acauada la elección por la mañana 
me pude levantar á la tarde y vajar 
al locutorio y todos los demás ade-
lante también me lebante y se mara-
uillaban las que me hauian visto y 
ahora me veyan con tan grande mu-
danca, quede con grandes desseos de 
servir al señor muy de nuevo y assi 
parece lo acepto su Magostad reno-
bando mi alma con una gran paz 
y tranquilidad y otros muchos afee-
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tos que seria largo de decir y avn 
las fuercas corporales tube desde ay 
á poco que muy en brebe combaleci, 
bendito ssea por siempre .que assi 
muestra su poder y misericordia con 
quien tan mal se lo ha merecido 
y seruido. 
Estando un día mirando vna ima-
gen de la Santísima Trinidad se me 
dio vn conocimiento tan alto de este 
divino misterio que en un instante 
se engolfo el alma como en vn mar 
de tan inmensa grandeca que no ay 
palabras con que significar lo que 
se me descubrió y fue con tanta 
fuerca y abundancia de luz que por 
toda la vida se me quedo tan impre-
sso en el alma que siempre que via 
alguna figura deste misterio se me 
tornaua á renobar esta gran merced 
que fué una de las mayores que en 
mi vida he tenido ni que tanto dura-
ssen sus efectos y de hordinario eran 
tantas las mercedes que recibía del 
señor que auia menester por la gran 
flaqueca del cuerpo andarme di vir-
tiendo en algunos exercicios exte-
riores y muchas veces no bastaban 
según la fuerca conque venían el 
impulso interior y assi padecía mucho 
por no querer descubrirme á nadie. 
Después que N Sancta Madre mu-
rio que antes que Dios la llenase, 
con ella descansaba como quien tan 
bien me entendía en estos ímpetus 
y ansias de ver á Dios que sino tu-
biera este reparo, de yrme con la 
saneta me parece rebentara, según 
me daua de recio y, esto duro harto 
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tiempo, a temporadas bien largas y 
junto con esto lo que mas me des-
menucaba de contino y acabada la 
vida era tantas almas como se per-
dían, en particular las necesidades 
de la Iglesia que tan afligida la tie-
nen estos orejes y tan sin remedio 
sus terquecas y porfías en sus fal-
sas opiniones y también las almas 
de los pecadores públicos que tan 
dañosos son á la república, y por 
cada cossa destas era tanta mi fati-
tiga que me parecía esto me ha ala 
de acabar la vida y assi offrecia 
quanto hacia sin guardar cossa pa-
ra mi, por el gran impulso interior 
que para esto tenia avnque me cos-
tasse estar hasta el dia del juicio 
en el purgatorio á trueque que vna 
alma mas se sainase. 
E n todos tiempos y ocassiones me 
procuro acordar de nuestros Sanctos 
Eeyes ayudándoles con quanto pue-
do delante de N . Señor para que 
les de Su Magostad luz y fortaleca 
en todas las cossas de mayor servi-
cio suyo y bien de su Sancta Igle-
sia y aunque tan indigna y peca-
dora ofrezco siempre la mayor par-
te de mis pobres obras y oraciones 
por Sus Magestades como á quien 
tanto nos importa para el bien gene-
ral y el particular de nuestra Sa-
grada Religión que por la gran mi-
sericordia y fauor que siempre nos 
han hecho en ella esta en tan pros-
pero aumento y esto me tiene tan 
agradecida que siempre se lo querría 
estar sirviendo avnque no lo podre 
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hacer tan enteramente como desseo 
hasta verme en aquella eterna pre-
sencia de nuestro Dios y señor don-
de espero poder cumplidamente sa-
tisfacer á esta mi continua anssia 
y desseo. 
Estas mismas ansias y deseos ten-
go siempre de ayudar á todas las 
personas que me encomiendan y en 
particular á mis amigas quando en-
tiendo tienen alguna necesidad ho-
ra ssea de alma ó de cuerpo se me 
pone tanto afecto y cuidado como 
si fuera propia mia y assi ofrezco 
al Señor mi propia vida si fuese 
menester para el bien y consuelo 
suyo y mucho más para el aprove-
chamiento de sus almas que por es-
ta caussa no digo yo una vida sino 
cien mili que tubiera daría á true-
que de ver muy llegadas á Dios á 
las personas á quien tengo este amor 
tan particular que solo el que le 
pone puede entender los efectos que 
caussa que assi no me atrevo á de-
cirlos aqui todos. 
Las animas del Purgatorio me po-
nen infinitas veces en harto traua-
jo por ver el que padecen tan sin 
entenderse en esta vida y assi son 
sus penas mayores por ser tan poco 
aliuiadas ni ssocorridas de los fie-
les, muchas veces les ofrezco mi po-
bre cornadillo con lo que padezco 
que lapoca experiencia que desto ten-
go me hace mucha mayor compassion 
que estén las almas de mis hermanos 
tan sin íiliuio ni consuelo por nuestra 
negligencia y assi me da grande an-
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sia por valer algo delante de Nuestro 
Señor para alcancarles misericordia y 
perdón por su preciossima passion y 
muerte y desta me valgo siempre en 
todas mis necessidades». 
Respecto á Jas memorias ¡de lia M a -
dre Bautista lo transcrito es lo úni-
co que se conserva, prueba clarísi-
ma de su espíritu envidiable, alegato 
irrefutable de sus altas dotes de in-
teligencia y facilidad y esmero en 
el habla castellana. 
Hemos hallado también algunas ja-
culatorias y frases de la venerable 
Priora que trasladamos á este estu-
dio. 
— M i Dios, mas que á esta pobre 
alma en darle lo que le estas siem-
pre dando y lo que es tan tuyo que 
á trueque de que no le quites 
este conocimiento y esta luz y esta 
verdad de delante de los ojos con 
que se sustenta y Se hace en la 
guerra paz y en la muerte vida y 
en el tormento descanso, pasaría mil 
tormentos si tubiesse fuercas para 
sufrirlos mas Omnia posum in eo 
qui me confortat. 
—O Dios de mi alma quando te 
veré harto de mi sed y á mi harta 
de tu satisfacción? (respuesta) no 
habrá hartura que satisfaga ni que 
dure hasta este punto. Satiabor cum 
aparuevit gloria tuai 
—O mi Dios quien estubiesse tan 
de tu parte que ya no sintiesse nin-
guna suya en nada, porque desta 
manera la pena y. el trauajo seria 
descanso al alma y no por esto sino 
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porque estubiesse agradado della y 
en todo se cumpliesse la voluntad y 
tu justicia con misericordia. 
—O vida vida, y porque camino 
se podra alcancar esta vida, tu eres 
camino verdad y vida Ueua ya cau-
tiba la cautiuidad de la pobre alma 
y luego sera libre para convertirse 
toda á t i . 
Los despojos que he ssacado de 
tantas vatallas son no haber assien-
to en cossa desta vida sino estar 
dependiente de la voluntad de aque-
lla eterna vida. M i M vivere Chris-
tus est et mori luerum. 
—Dadiuas quebrantan peñas, ó há-
lame Dios que me dio á su hijo pa-
ra que yo se lo pudiesse tornar á 
dar, con tal dadiua ¿que peña no 
se quebrantará? en dárselo yo se 
amansa su yra y en dármele á mi 
quede rredimida quod retribuam Do-
mino pro ómnibus gual retribuit mihí. 
L a Madre Casilda de Santo A n -
gelo que asistió hasta la muerte de 
la sobrina de la Santa tiene escri-
tas páginas muy sentidas relatando 
las virtudes sin cuento de la insig-
ne Priora de Valladolid y la misma 
Santa Teresa aun cuando no dice 
ser ella: en un escrito de la Madre 
Petronila de San Joseph de 1632, 
pero refiriéndose á lo que oyó á las 
compañeras de la insigne fundadora 
dice: 
«La excelencia de la capacidad 
de la Madre Maria Baptista hera 
grande y en lo que más lo mostró 
fue ayudada de su aventajado espi-
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ritu en rendirse á la sancta obedien-
cia teniendo una sancta sineeridad 
y presta puntualidad en lo que ella 
le mandaua (como queda dicho) y 
assi lo cuenta N . M . Sancta The-
resa en el Libro de sus Fundaciones 
en el Capitulo primero por estas pa-
labras (que avnque en ellas no de-
clara el nombre de la religiosa de 
quien va hablando las mismas que 
conocieron y trataron á la Sancta 
iy á la. Benerable Madre Maria Bap-
tista nos contaron que fue ella por 
quien las dijo. 
«Estando un dia en refectorio die-
ronnos raciones de cogombro y á 
mi cvpome una muy delgada y por 
de dentro podrida, llame con dissi-
mulacion á una hermana de las de 
mejor entendimiento y talento que 
all i auia y dijela que fueése á sem-
brar aquel cogombro á vn horte-
cuelo que teníamos, ella me pregunto 
si le auia de poner alto ó tendido, 
yo le dije tendido y ella fue y pusso-
le sin venir á su pensamiento que 
hera imposible dexarse de secar sino 
que el ser por obediencia captibo su 
razón natural en seruicio de Cristo 
para creer hera muy acertado». 
Su compañera la Madre Casilda de 
Santo Angelo, pondera la afabilidad 
y trato exquisito de la Priora su 
amor á las necesidades del prójimo 
y relata la aparición que tuvo la 
Madre Ana de San Bartolomé en 
esta fundación que pidiendo al cie-
lo la salud de la Priora que tan im-
portante papel desempeñaba en la 
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naciente reforma se le apareció Te-
resa de Jesús y, la dijo Assi como 
fue esta la que mas ame en la tie-
rra assi procuro que sea la que más 
cerca de mi efte en el cielo. 
Sus enfermedades y tentaciones 
fueron espantosas y respecto á su 
muerte parece fue anunciada con un 
año de antelación pues en la rela-
ción de la Madre Casilda se lee lo 
siguiente : 
«Vn año antes que muriesse huvo 
en casa vna cierta señal muy parti-
cular que nos tubo á todas harto ad-
miradas hasta que el mismo dia que 
se cumplió el año en questo sucedió 
le dio el mal de la muerte y assi 
ella como todo el cómbente entendi-
mos ser su muerte la caussa desta 
señal y por palabras que en parti-
cular dejo á algunas religiosas de 
cassa creo supo su muerte, y á otra 
persona muy sierua de Dios se lo 
dio su magostad á entender dosdias 
antes que muriesse hauiendola pre-
parado con vnos grandes desseos de 
sauer que tan grandes grados tenía 
otro Señor aparejados para esta su 
sierva l e mostró una grande y ger-
mossisima estrella y en vn instante 
se desapareció y vio una gran luz 
en el cielo con vna silla grande de 
gloria y por los efectos que á esta 
persona le quedaron tuvo mucha sa-
tisfacción de lo que auia desseado 
saber y entendió se hauia de morir 
de la enfermedad que tenia que fue 
de vn accidente de cámaras de san-
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gre fue de suerte que á la primera 
visita la desavcio el Doctor». 
L a Madre Casilda da cuenta mi-
nuciosa de la muerte de la Priora 
á la cual estuvo presente del espíritu 
de oración y de fervor que expre-
saba en palabras y acciones, reci-
biendo los Santos Sacramentos y re-
novando los votos en manos de la 
Prelada. 
Murió la Benerable Madre—escri-
be con posterioridad la Madre Pe-
tronila de San Joseph en diez de 
Agosto dia de San Lorenco Mártir 
(1) año de mili y seiscientos y tres 
estando U corte en Valladolid de la 
cual toda fue muy sentida su muer-
te y poco antes della vinieron sus 
Magestades los Reyes don Felipe 
Tercero y doña Margarita á verla 
y estubieron puestos de rodillas de-
lante de su cama tanta hera la esti-
ma que hacian de su sanctidad, la 
mesma laction hico el señor Duque 
de Lerma pidiéndola la vendicion co-
mo á tal y gran parte y la mayor 
del palacio real de señores y seño-
ras grandes de la corte que todos la 
veneraban como á sancta. 
Algunos dias antes que muriesse 
la Benerable Madre Maria Baptista 
dixo á algunas religiosas que estañan 
en su celda. Después de muerta ten-
go de venir á anisar á la más im-
(1) Precisamente en este mismo 
día entro por primera vez la Fun-
dadora en Valladolid. 
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perfecta, dentro de pocos días estan-
do una religiosa en las quatro horas 
canónicas de la mañana sintió inte-
riormente un avisso y conoció ser de 
Madre Maria Baptista. Esto me dijo 
con gartallaneca y humildad l a mes-
ma religiossa por quien paso y yo 
con todo esso me encogí y detube en 
preguntarla en que modo lo auia sen-
tido ». 

- L A S COMPAÑERAS DE -
SANTA TERESA DE JESÚS 
Hermana Beatriz de la Encarna-
ción. En el Capítulo X I I del Libro de 
las Fundaciones la incomparable re-
formadora abre un paréntesis en su 
relación para dedicar elogios abun-
dantísimos á una Religiosa del Con-
vento de Valladolid, doña Beatriz de 
Oñez, en Religión Beatriz de la E n -
carnación. Extremadas debieron ser 
sus virtudes cuando la Santa agota 
el repertorio de las alabanzas dan-
do cuenta de todas sus enfermedades 
y trabajos espirituales, particular-
mente de los que siguieron á su ofre-
cimiento para que volviesen á Dios 
algunos herejes condenados por el 
Santo Tribunal de la Inquisición de 
Valladolid, petición que fué oída por 
el Cielo. Remitimos al lector á las 
páginas admirables de Santa Teresa, 
limitándonos en calidad de historia-
dores á completar algunos datos. 
E n el Libro de Profesiones del 
Convento de la Concepción hay una 
página escrita de puño y letra de la 
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sobrina, de la Santa Madre María 
Bautista, que dice a s í : 
«La germana Beatriz de la Encar-
nación hizo profesión en 17 de se-
tiembre del uño de 1570. Esta ger-
mana fué de gran perfección, su v i -
da y el amor de Dios de manera 
que yo no se como lo 'encarezca 
niel extremo de perfección en sus 
virtudes porque fué cossa muy rara 
y su muerte misteriossa en una ju-
bilación y rissa con la cual dio cia-
to á entender el inegimiento y goco 
de su alma el qual fué de manera 
que causso gran monumento de espí-
ritu en algunas que presentes esta-
uamos que quiso N . 8. no faltasse 
nadie de todo el cómbenlo, murió 
en cinco de mayo de 1573». 
Santa Teresa no da cuenta del ori-
gen n i lugar de nacimiento de la M a -
dre Beatriz de la Encarnación, pero 
en el Archivo del Convento hay un 
escrito en el que con referencia á 
lo dicho por la Hermana Luisa en el 
mundo Condesa de Santa Gradea, que 
tomó el hábito en Falencia, se ase-
gura que doña Beatriz de Oñez fué 
natural del lugar de Arroyo, junto 
á Santa Gadea, de padres nobles, que 
descendían de la casa del Adelanta-
do de Castilla. 
L a Hermana María de la Cruz. 
E n el siglo Mar ía de la Paz, á la 
cual conoció Santa Teresa en Avi l a 
en casa de doña Guiomar de Ulloa. 
Fué una de las cuatro primeras re-
ligiosas con que se fundó la Eefor-
ma del Carmelo. Pobre de bienes 
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temporales era riquísima en virtudes. 
L a Santa y el Padre Francisco de 
Eibera encomian sus virtudes y pe-
nitencias tanto en A v i l a como en la 
fundación de Valladolid, donde murió 
santamente en 25 de Febrero de 
1588. 
L a Madre Dorotea de la Cruz. 
Recibió el hábito de manos de Santa 
Teresa en Medina del Campo, donde 
según los escritos del Convento de 
Valladolid estaba también otra her-
mana suya, y de dicha villa trajóla 
Santa Teresa para la fundación de 
Eío de Olmos. 
Era hija de Juan Ponce de León 
y de Antonia Ramírez, nacida en 
Medina del Campo. Observantísima 
en Religión según se desprende de la 
relación que de sus trabajos de Pre-
lada y Sub-priora hace la Madre Pe-
tronila de San Josehp en un docu-
mento de la época. Falleció el día 
de San Felipe y Santiago á primero 
de Mayo de 1615, asistida por su 
confesor P . Fray Diego de Santo 
Angelo. 
Bajo juramento y ante el Prela-
do de Valladolid hay la siguiente re-
lación, que hace la Madre Teresa 
de Jesús, sucesora del nombre de la 
Santa Fundadora. 
«Estando encomendando al Señor 
á la M . Dorothea, puesta á la ven-
tana de l a celda v i de repente con 
los ojos corporales una gran clari-
dad que los hico levantar al Cielo y 
era de vna estrella del tamaño de 
la luna la mitad azul y la mitad cía-
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ra que disparando vnos rayos de 
claridad fué hasta ponerse en frente 
de la ventana de la celda donde es-
taua la enferma y al l i se deshico, 
admirada con l a vista de cossa tan 
maravillossa comencé á decir ¿ E s -
trella y azul? Luego entendí que 
significaba alia l o azul y como que 
me respondían zelo que esto es por el 
que ha tenido y la claridad por la 
pureza de su a lma.» 
Hermana Estefanía de los Após-
toles. L a vida de esta religiosa de 
velo blanco fué tan llena de mara-
villas que no es extraño que Santa 
Teresa en una carta que escribió des-
de Valladolid á doña Ana Enríquez 
le dijera: «Estefanía es á mi parecer 
sancta. L a simplicidad de Estefanía 
para todo, sino es para Dios, es cosa 
que me espanta quando veo la sabi-
duría q en su lenguaje tiene de la 
verdad». E l señor Obispo de Osma 
Palafox refiere algunas cosas parti-
culares de la vida de esta hermana, 
acerca de cuyos hechos y virtudes 
escribió en aquella época, pero no se 
publicó una Religiosa del convento de 
Valladolid Madre María de San A l -
berto, pero desgraciadamente aquel 
escrito fué llevado entre otros pape-
les por un señor Obispo, quedando 
únicamente en el Convento un tras-
lado incompleto que pudo hacerse 
con el recuerdo y memoria de su 
santa vida. Natural de Pedraja é 
hija de Hernando Gallo y de María 
Sánchez, fué víctima desde muy jo-
ven de grades y reiteradas tenta-
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ciónos, una de las cuales en que se 
le apareció varias veces el espíritu 
del mal en forma de peregrino se 
cuenta y relata en el documento que 
tenemos á la vista. 
A poco de fundar Santa Teresa 
en Vallado lid la recibió como her-
mana de velo blanco profesando el 
día de la Transfiguración del año 
1573. «Hera hermosísima en el a l -
ma y en el cuerpo y para ponerse 
feo el rostro se ponia al sol y acia 
no se que otras cosas, para hermo-
ssear mas el alma se exercitaba en 
todo género de virtudes, su peni-
tencia fué rara. Los ayunos de pan 
y agua continuo muchos años y con 
yerbas ó passas ó alguna fruta pa-
saua muy largo tiempo... 
...Siempre estaua su celda llena 
de ynstrumentos de penitencia, sogas, 
cadenillas, rallos, cuerdas con nudos 
grandes, argolla de yerro para la 
garganta y una cruz de lo mismo pa-
ra las espaldas, vnos cordeles á ma-
nera de ramales para darse golpes 
y otras varillas para darse en la ca-
beca de todo ussaba, sin descaer». 
E n la oración pondera la biografía 
inédita se dedicaba por entero, aun 
en aquellos momentos de sus trabajos 
personales en la cocina y otros ser-
vicios de análoga índole. A l dar 
cuenta del edificio en que se ha-
lla la insigne fundación de San-
ta Teresa encontrará el lector en 
la huerta y junto á la cocina una 
pequeña Capilla que se edificó por 
mandato y á costa del gran monarca 
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Felipe II , á quien la ilustre refor-
madora llamaba Santo Rey. L a his-
toria de su construcción es esta: 
Visitando frecuentemente el Conven-
to los Reyes y grandes de España 
y estimando en gran manera las vir-
tudes de Estefanía conversó con ella 
el dominador del mundo, preguntán-
dole s i algo le pedía. Rogóle le cons-
truyese una capillita junto á la co-
cina para entregarse en todo mo-
mento á la oración, pero temerosa 
de que los altos negocios de Estado 
distrajevSen la memoria de su encar-
go, la hermana Estefanía dando tra-
tamiento de Reverencia al fundador 
del Escorial, demandóle autorización 
para hacer un nudo en su faja que 
serviría de recuerdo de lo prometi-
do, encantador acto de sencillez que 
narran con idéntica virtud las mon-
jas del convento de la Concepción. 
«Las mortificaciones públicas que 
esta Santa hermana hacia heran de 
grande edificación y viasse ser he-
chas muy de coracón en el buen 
efecto que caussaban en las pressen-
tes. L a cossa que más cuy daba de 
mortificar era 'a lengua, guardan-
do mucho silencio y para ayudarse 
aesto y en castigo de alguna pala-
bra no necesaria que hubiesse ha-
blado disciplinaba su lengua con or-
tigas mascaba ajenjos, traya una pie-
dra ó maderillo en la boca y muy 
de ordinario tenía colgada con vn 
ilo vna sortija de yerro y metía den-
tro della la lengua y esto Uamaua 
prissión diciendo que la tenia pressa 
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para que no saliesse y se desmán-
dasse en algo, y, como callana tanto 
y oraba continuo quando hablaua pe-
gaua fuego con sus racones todas 
eran llenas de caridad, humildad y 
gracia que la tenia muy grande y 
assi hera provecho y recreación ha-
blar con el la». 
Fué su muerte tan santa como 
su vida y en el escrito del cual 
entresacamos la relación de hechos 
se dice: «Después de su muerte ha 
mostrado^ N . Señor su gloria á al-
gunas personas particularmente á la 
Madre Teresa de Jesús (1) á que la 
Sancta Hermana Estehefanía amó y 
estimó mucho y en ivda se comunica-
uan los spiritus y ayudauan la vna 
á la otra para caminar á la perfec-
ción. Entre otras veces que la M a -
dre Theresa la vio despuess que pa-
sso desta vida tuvo vna vez la re-
velación siguiente. 
Estando en oración vna mañana 
del día de todos los Sanctos (fiesta 
de que la hermana Esthefanía era 
muy devota) la vio en espíritu entre 
aquellas sanctas vírgenes que seguían 
al cordero con una vestidura de ra-
sso de oro morado y que alegremente 
dancaba y se regocijaba con ellas 
y reparando la Madre Theressa por-
que siendo de virgen tenia vestidura 
morada y no blanca entendió que 
por el amor grande que tuvo á Dios 
en l a tierra hera la vestidura mora-
(1) Hija de los Condes de Castri-
llo. 
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da que significaba amor; con esta v i -
ssión celestial quedo todo el diamuy 
embevida en oración y con tan gran-
des efectos en su alma que mostra-
ron ser tan cierta que pudo jurarlo 
como lo juro quando nos mandaron 
los Prelados decir lo que sabiamos 
de las difuntas desta cassa como ya 
deje arriba tratando de la Madre 
Dorotea de la Cruz. 
También nos contó un hermano 
donado que estuvo acá dentro al en-
tierro de la sancta hermana Estepha-
nia que auia guardado unas rosas de 
las que pussieron en las andas quan-
do la amortajaron las religiosas y q 
después de mucho tiempo las tenia 
tan frescas como el dia que por su 
devoción las guardo ques de harta 
consideración efta marauilla. Murió 
esta sierua del Señor en honce de 
Junio dia de Sant Bernabé. Año 
de mil i y seiscientos y diez y siete 
tenia de edad sesenta y ocho años 
y de havito quarenta y siete.» 
Hermana Ana de San José . E n 
el siglo Ana de Henao, natural de 
la ciudad de Avi la , hija de Felipe 
Henao de Arévalo y de Elv i ra 
Diez. Tomó el hábito en Medina del 
Campo cuando Santa Teresa hizo 
aquella fundación y la acompañó á 
Valladolid, permaneciendo en Río de 
Olmos. 
Hemos hecho referencia á sus ma-
nifestaciones a l tratar de la parti-
cipación de San Juan de la Cruz 
en la obra de Santa Teresa en Valla-
dolid. 
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De su virtud cuentan los escritos 
del convento especialísimas maravi-
llas así como de las mercedes que 
recibió del Cielo y de la Santa Fun-
dadora. Tenía siempre en la celda un 
niño Jesús peregrinito, preciosa es-
cultura, regalo de la fundadora y que 
conservan con religiosa devoción las 
Carmelitas de la Concepción en el 
Coro bajo. «Trataua con el—escribe 
la Madre Petronila en un documento 
inédito—con la familiaridad y llane-
ca que vn amico con otro y pregun-
tauale sus dudas con gran sencillez 
de que fué doctada y, el niño la res-
pondía ó la daua á entender lo que 
ella dessseaDa saber, vna vez eftando 
en la huerta le puso entre unas zar-
zas para tratar con el mientras es-
taña allí haciendo su lavor de manos 
y con la, flaqueca natural se di vertió 
en otros pensamientos sin reparar 
en ello y estando assi la dijo el Santo 
Niño M i r a que me dexas solo. L a 
sierua de Dios bol vio en si y tomán-
dole en las manos con mucho pessar 
de su descuydo le pidió perdón y 
torno á decirle muchas palabras amo-
rosas. » 
Hermana Catalina Evangelista. So-
bre la vida de esta Eeligiosa de velo 
blanco, se conservan dos manuscritos 
uno del P . F ray Domingo de ia 
Madre de Dios y otro de la Madre 
Petronila de San Josef. Es curiosí-
sima la conversación entre la Santa 
y 'uaianna ^ulntaníl la que tal era 
en el siglo el nombre de esta hija de 
Valladolid. Aconsejada por un Padre 
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de la Compañía de Jesús que era 
su confesor, fué á ver á la fundado-
ra de Kío de Olmos. « . . . fue ella 
y otra amiga suya ella ya flaca en-
fermica y calenturienta de la aspere-
ca con que viuia la otra robusta, 
fresca y de buenas fuercas á esta 
dice la Sancta que su modo de vida 
no es para ella que vaya á pedir el 
havito á otra parte y hauiendola des-
pedido de al l i á poco se casso. Nues-
tra Catalina que yba á pedir el aui-
to para chorista dice que no se le 
dará sino para lega, responde la don-
cella ques de pocas fuercas y anda 
cassi siempre con calentura y assi 
podra hacer poco en cosas de traua-
jo que por lo demás que no se le da-
rla nada de ser de belo blanco, y po-
ne delante lo mucho que la senti-
rían los suyos replica la Sancta que 
fie de Dios que pocas fuercas 
eran menester para poner vnas ser-
villetas en el refectorio y q las otras 
leligiossas le ayudar ían». 
Espanta la lectura de las peni-
tencias de esta religiosa que en el 
mundo había gozado de todo género 
de comodidades y hasta lujo, por ca-
pricho y deseo de sus padres. Cua-
renta años ayunó á pan y agua y 
cinco de ellos tan secretamente por 
la calidad de los oficios que des-
empeñaba que no se enteraron de 
ello sus superioras. Después de su 
santa muerte un religioso carmelita 
del convento de Valladolid tuvo alta 
inspiración de la gloría de que 
gozaba. 
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Hermana Francisca de Jesús , de 
velo Manco. Natural de Villalpando 
hija de Juan de Villalpando y de 
Teresa Sánchez, ingresó y fué recibi-
da por Santa Teresa en Medina del 
Campo al hacerse aquella fundación. 
No aceptó el entrar como Eeligiosa de 
coro, prefiriendo los servicios más 
humildes. E n lo escrito de esta Ee l i -
giosa por Fray Domingo de la M a -
dre de Dios, documento unido al de 
la Hermana anterior dice: «Binode 
Medina á esta fundación de Vallado-
lid con N . M . Sancta Theressa de 
Jesús y las demás que la acompaña-
ron y estuvo en Eío de Olmos alli 
le ymbiaron de Medina del Campo 
la gerga para el avito y la estameña 
para las túnicas y deste ajuar nos 
decia se hacian luego los avitos para 
que N . Benerable P. F ray Juan de 
la Cruz se descalcasse y comencasse 
lo primitiuo que comenco en Durue-
lo, que entonces estaua también en 
Eío de Olmos confessando á Nuestra 
Madre Sancta Theressa y á las de-
más que con ella estañan, como ya 
dije escribiendo de lagermana Ana de 
San Joseph. Fue maravilloso el fer-
vor con que la Hermana Francisca 
de Jesús comenco á trauajar en su 
ministerio el qual conseruo toda la 
vida. E n Eío de Olmos cayeron ma-
las cassi todas y ella acudía á ser-
vir á las enfermas á lavar la ropa 
y lo demás que auia q hacer y des-
pués hico lo mismo los seys meses 
que estubieron en cassa de Doña 
María de Mendoza, hasta que se pa-
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ssaron á esta cassa adonde trauajo 
más de lo que se puede decir». Muy 
grandes debieron ser las virtudes de 
esta modesta hermana de velo blan-
co, cuando Dios le concedió un fa-
vor especialísimo. «Y assi fué de las 
primeras que á la misma gora que la 
Sancta en Alúa murió vio en el Cie-
lo vna maravillosa señal en q cono-
ció entraña entonces en el algún jus-
to y fue nuestra gloriossa madre 
Sancta Theressa como después se su-
po». Murió en pacífica seguridad de 
no perder el Sumo Bien en 13 de 
Enero de 1629 á los 79 años de edad 
y 57 de hábito. 
Hermana María Magdalena,. Na-
tural de Alcalá de Henares, hija de 
Alonso Euiz de Alarcon y de Inés 
Gómez. Fué una de las primeras á 
las que Santa Teresa dió el hábito 
en Valladolid. «Quando ntra Sancta 
Madre Theressa vino á esta cassa 
y caio mala siempre la curaba ella 
y la aancta la llamaba su enfermera 
y solia decir Para mi Magdalena.» 
Cuarenta y ocho años de conti-
nuos trabajos dentro de la Eeligión 
del Carmen fueron premiados con es-
pecialísima gracia que le hizo el ni-
ño Jesús peregrinito de la Hermana 
Ana de San José, pues en sus últi-
mos momentos en que bien por de-
lirio bien por tentaciones no quería 
confesarse en el lecho del dolor si-
no en el confesonario por mandato 
del niño de traje morado volvió en 
sí, terminando su vida con ejempla-
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plarísiraa muerte en 30 de Marzo de 
1618. 
Madre Casilda de Sant Angelo. 
E n el Libro de las Fundaciones tra-
tando de la de Burgos Santa Teresa 
cuenta los extraordinarios méritos de 
una señora vascongada. Catalina de 
Tolosa la cual dió como religiosas 
á la reforma del Carmen cinco de 
sus hijas. Una de ellas que ingresó 
en Valladolid en 1578 á los 19 años 
de edad, fué á la que se refiere este 
apartado. E n una carta de Santa 
Teresa á doña Ana Enríquez dice: 
«Halle tales almas en esta casa (es-
cribe desde Valladolid) que me ha 
hecho alabar á ntro señor y aunque 
Estefanía cierto es á mi parecer 
sancta, el talento de Casilda y las 
mercedes que el señor la hace, des-
pués que tomo el havito, me ha sa-
tisfecho mucho. Su magostad lo lle-
ve delante: que mucho es de preciar 
que tan con tiempo las toma para 
si.» 
Esta religiosa según testimonio del 
señor Obispo de Osma vió un día en 
un arrobamiento una luz que baja-
ba del Cielo al convento y le hacia 
todo uno y oyó una voz que dijo 
Veré locus iste sanctus est. 
Conserva el Convento de la Con-
cepción tres relaciones de la vida 
de la Madre Casilda, una de la Ma-
dre Petronila de San José, y otras 
dos de sus confesores P . Sebastián 
de San José y Fray Martín de la 
Cruz. Excede á toda ponderación los 
favores recibidos del Cielo por esta 
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insigne religiosa, las altas pruebas 
de su privilegiada inteligencia, los 
arrobamientos que tuvo, sus clarivi-
dencias celestiales, pero no pudiendo 
por su extensión formar parte de 
esta seria de Capítulos, Dios median-
te en ¡otra ocasión le dedicaremos más 
espacio. 
- - UNA VISITA Á LA — 
FUNDACIÓN DE SANTA 
TERESA 
DRAMATURGOS CONTRA LA VERDAD. — LAS 
CELDAS DEL CONVENTO.—LA HABITACIÓN DE 
LA FUNDADORA.—SUS RELIQUIAS.—LA OBE-
DIENCIA—CASO PORTENTOSO.—EL DESIERTO. 
—CONTESTANDO Á UNA OBJECCIÓN.—LA SALA 
CAPITULAR—SANTA IGUALDAD—LAS CAPILLAS 
DE LA HUERTA.—LA IGLESIA Y EL CORO.— 
CIUDADELA DE VALLADOLID. 
Un escritor sectario de la vecina 
República francesa, dió á la escena 
una obra procaz, desnaturalizando á 
la incomparable Virgen de Av i l a . Si 
en el orden literario su producción 
fué un fracaso desde el punto de vis-
ta histórico forjó una bellaquería. L a 
mentira adornada se derroca con la 
verdad desnuda y la vista de una 
fundación de Santa Teresa, es senci-
llamente la verdad sin aditamentos, 
capaz de llevar el sonrojo al infame 
corsario del engaño que en los tea-
tros de Par ís se convirtió en saltea-
dor de la verdad. 
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A l atravesar los umbrales del Con-
vento de 'a Concepción, aun con la res-
petabilísima autorización de mi Pre-
lado, necesitaba otra tarjeta para v i -
sitar aquellos muros adornados con 
imágeDes del tiempo de la Santa y 
los limpios vidrios por los cuales 
pasaron rayos de sol que iluminaron 
su beatífico semblante. Cuando de la 
obscuridad se pasa repentinamente á 
la luz necesitamos resguardar la vis-
ta; para cambiar el ambiente del 
mundo por las dulcedumbres de los 
lugares santos es preciso rezar, lavar 
los sentimientos con el agua purifi-
dora de la oración. L a fundación de 
Valladolid es toda ella un santuario 
y aquellos benditos recuerdos y rea-
lidades me han impuesto el deber de 
descubrir la cabeza: 
Hermano, una de dos 
ó !no entrar ó hablar de Dios 
que en la casa de Teresa 
esta ciencia se profesa. 
A l leer este rótulo de entrada, vie-
ne á mi memoria una obra escénica 
española que no es ningún triunfo 
para m autor, Canción de Cuna. Un 
mal aconsejado escritor, que jamás 
debió ver sino salones de baile, tuvo 
atrevimiento de querer esbozar las 
interioridades del Claustro, y jvive 
Dios que erró á dos manos I Invi-
taríale yo á que me acompañase en 
esta visita y har ía mil añicos su 
producción mediocre. 
Una fundación de la mística Doc-
tora es algo así como la consagra-
ción de todos sus ideales, el arque-
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tipo de la privación y penitencia, la 
quinta esencia del aseo material y, 
del acicalamiento y limpieza de al-
ma. Los casas del Corregidor A r -
güello que desde la época de Teresa 
de Jesús ^OÍI t i albergue de sus ¡abne-
gadas bijas rebosan aires regenerado-
res para el cuerpo y para el alma. 
Tazas de oro son las celdas, donde 
las religiosas sólo tienen una madera 
para descansar, una jofaina sobre el 
suelo para su aseo corporal y una 
cruz. ¡Bendita Cruz! Aun antes de 
ser santificada en el Gólgota, Moi -
sés al extender sus brazos para orar 
enarbola ya la cruz en la cima de la 
montaña. Un insigne escritor francés 
del pasado siglo, dando libertad á la 
imaginación escribe: «El ave que 
vuela dibuja l a cruz, el hombre que 
nada dibuja la cruz, el mástil del 
buque dibuja la cruz por medio de las 
vergas, el arado con su reja dibuja 
la cruz». Estas aves carmelitas tie-
nen la cruz para volar al cielo, y 
en sus frabajos para salvarse y sal-
var la humanidad hacen los surcos 
en su alma con el arado de la cruz. 
Dejad en sus celdas este sublime 
adorno del signo de la redención. 
Con la máquina fotográfica he sor-
prendido la humilde celda que fué de 
Santa Teresa, pero la sensibilidad 
material de la película no podrá ja-
más registrar las impresiones de un 
alma cristiana enamorada de las an-
gélicas virtudes de quien la habitó. 
Allí es tán las reliquias que con sin-
gular cuidado conservan las monjas 
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carmelitas. Un pedazo de aquella car-
ne tantas veces lastimada por la pe-
nitencia colocada en un relicario de 
plata que -regaló la Reina doña Mar-
garita de Austria, tres decenas de 
su Rosario, mudo testigo de oraciones 
y elevadas comunicaciones con Dios, 
un cilicio en relicario de bronce con 
pedrería. A l dorso he leído una ins-
cripción que dice: «Este cilicio es 
de Ntra. Santa Madre Teresa de Je-
sús el cual dió la misma Santa á 
don Francisco de Medina Perú, Prior 
de la Colegial de Medina del Campo, 
siendo Confesor de las Carmelitas 
descalzas de dicha villa, y al dárse-
le l a Santa dijo: «Tome, hijo, que las 
carmelitas descalzas no tenemos otras 
dádivas que dar*. Después vino 0sta 
cilicio á poder del licenciado don 
Francisco de Medina Perú y herma-
no del P. Fray Alonso de San Jo-
sé, á quien dicho su hermano se lo 
dió y dicho P. F ray Alonso de San 
José lo adornó con este relicario y 
aplicó á este nuestro Convento de 
Valladolid año de mil seiscientos no-
venta y ocho». L a tosca cruz de 
madera que se esmaltó de piedras 
preciosas en las manos de Santa Te-
resa perteneció á este Convento, pe-
ro en época de revolución se entregó 
á un capellán y actualmente no se 
conoce su paradero. 
He visto un estuche de plata con-
teniendo una de las joyas más admi-
rables de la Reforma carmelitana, 
fruto de una pluma que cultivó 'as 
riquezas del lengueje castellano, es-
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crito primeramente para sus monjas, 
pero más tarde aplicado á las necesi-
dades de otras almas, E l Camino de 
Perfección. Allí están las cuartillas 
originales en forma de cuaderno, ca-
si exento de tachaduras. También 
conservan cerca de cincuenta cartas 
de la mística Doctora, regaladas co-
mo E l Camino de Perfección por el 
Ilustrisirao señor Obispo de Vallado-
l id don Francisco Sobrino hermano 
de las M M . María de San Alberto 
y Cecilia del Nacimiento. Acompaña 
á este cuaderno, desgraciadamente 
conservado sin estuche ni relicario, 
el documento que á la letra dice as í : 
«Todas estas cartas aunque no 
contienen cosa de particular impor-
tancia de doctrina ni historia, por 
sólo ser todas firmadas de la Madre 
Santa Teresa y todas escritas de su 
propia mano, sino son dos ó tres 
que son de mano ajena, y por la vene-
ración que se debe á todas sus cosas, 
se recojieron aquí en este libro y en 
estas hojas, el cual libro por que que-
de en el lugar y reverencia que se 
debe le entrego hoy á la M . Priora 
y Convento de Ntra. Sra. de la Con-
cepción del Carmen de las Descal-
zas Carmelitas de esta ciudad, como 
á casa suya para que en él se guar-
de con l a veneración que se debe á 
tan santa Madre y Fundadora. En 
Vallado! id á seis días del mes de 
Agosto de mil y seisciento y catorce 
años, Dr, Francisco Sobrino.» 
E n tiempos anteriores Madres pic-
tóricas de celo sufrieron la equivo-
ción de trasformar la celda de la 
Santa e.n Oratorio con tres nichos 
en los que se veneran el Salvador 
en el Sepulcro, San Juan de la Cruz 
y San Elias . Aqui tiene su apropia-
do lugar una custodia de gran mé-
rito, regalo de la marquesa de Ca-
marasa v acabado modelo de orfe-
brería del siglo X V I I . A l descender-
la escalera que da acceso al que fué 
cuarto de la fundadora, puede leer-
se la siguiente inscripción: «Asién-
dose á esta reja N . S. Madre en una 
ocasión en que no se tañó con pun-
tualidad 'a campana, dijo con severi-
dad: «SI V I V I E N D O YO SE H A -
C E ESTO ¿QUE S E R A D E S P U E S 
D E MUERTA?» 
Un caso cuenta la Madre Petro-
nila en un documento refiriéndose 
á la Madre Ana de San Bartolomé, 
que bien merece la pena de referirse 
como demostración cumplida de que 
en el Convento, de la Concepción de 
Valladolid, para el cual la Funda-
dora tuvo los más extraordinarios 
elogios, el cumplimiento de los man-
datos debe ser norma no discutida. 
E n los últimos momentos de aquella 
insigne religiosa modelo de virtudes 
durante su vida y asistiéndola la 
Superiora, un Padre Carmelita y to-
da la Comunidad, creyendo durase 
la existencia de la moribunda más 
de lo que efectivamente duró, indi-
có la Priora que la Comunidad asis-
tiese corao de ordinario á las horas 
canónicas y Dios permitió que du-
rante este tiempo falleciese la Madre 
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Ana de-. San Bartolomé, recogiendo 
sus últimas palabras el Confesor y 
la enfermera. Mientras practicaban 
la operación de amortajarla, comen-
taron desfavorablemente dos religio-
sas el iue se hubiese ordenado el 
rezo en el preciso momento de la 
muerte, pero heladas quedaron de es-
tupor, cuando vieron que la mano 
derecha de la difunta se levantaba 
imponiendo silencio con el dedo ín-
dice. Colocaron el brazo en su pues-
to y por segunda vez repitió la or-
den y on esta posición la halló la 
misma Madre Petronila que lo escri-
be y que penetró en la estancia po-
cos momentos más tarde. 
Nada ha turbado el silencio de mi 
visita, y . (Sin embargo, indícanme hay 
dentro del convento un lugar de re-
tiro donde las monjas descansan con 
tormentos corporales y se regalan 
con castigos. Le llaman E l desierto. 
E l amor de Dios se prueba en este 
lugar con la soledad y el sufrimien-
to. Está cercano al tejado, con una 
pequeña ventana con reja á la capi-
lla y solo participa de la luz cenital 
insignificante y tenue. No hay otro 
descanso que el duro suelo, ni más 
adorno que algunas estampas en las 
paredes, E l alimento se les facilita 
por un agujero abierto en la pared y 
aun así muchas religiosas han pres-
cindido varios días del sustento. E n 
medio de estas privaciones i cuántas 
almas habrán sacudido la capa del 
polvo de las cosas humanas! E n cár-
celes y presidios he visto celdas de 
castigo l ú e l a disciplina interna de 
aquellos establecimientos impone á 
reclusos desobedientes y malvados, 
pero yo no había visto cárceles co-
mo esta en que los prisioneros es-
tán más libres cuando más pesadas 
son las cadenas y los cuerpos viven 
sin carga cuando más cargados se 
hallan. En nuestros tiempos se en-
contraba retirada un día una reli-
giosa, ya difunta, en este lugar de 
sufrimiento corporal, cuando la M a -
dre Superiora le indicó pidiese al 
Cielo para ayudar á una familia va-
llisoletana en la cual, y por la muer-
te del jefe de la casa, habían nacido 
controversias harto graves y dolo-
rosas. Los valores que sumaban r i -
queza grande, no se encontraban, y 
unos hermanos acusaban á los otros. 
Los que eran víctimas de una sos-
pecha injusta, acudieron á la Comu-
nidad en demanda de oraciones y la 
Madre Priora creyó lo más oportuno 
poner el vuego en los labios de la en-
tregada á vida más perfecta. Con 
humildad y modestia la olvidada re-
ligiosa pudo decir á la Madre Priora 
que ella entendía por luces espiri-
tuales recibidas, que los valores se 
encontraban en un lugar que desig-
nó, completamente desconocido para 
ella, y efectivamente allí se halla-
ron. 
Si algún incrédulo de las cosas 
santas y que sin embargo fía de ni-
gromantes y cartomancias, lee estas 
líneas, no será difícil se maraville 
de la inocencia del autor y atribuya 
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á la ignorancia su certidumbre de los 
auxilios sobrenaturales. Pudiera su-
ceder que arguyera con fuerzas na-
turales desconocidas y si es algo leí-
do y tiene atisbos de erudición bara-
ta, hablará como cosa sabida de adi-
vinación hipnótica y visión al través 
de cuerpos opacos. Sin hacer mofa 
del argumento, pero sin darme un 
ardite de sus burlas, diréle que en 
unas experiencias que practiqué y 
tengo rmblicadas de fenómenos tras-
cendentales de hipnotismo, aprendí 
á distinguir lo ordinario, lo sobrena-
tural y 'o diabólico, y de ellas saqué 
forradas en risa las tres potencias del 
alma al ver la facilidad con que 
creen en adivinaciones naturales los 
sabios de laboratorio que desdeñan el 
agua bendita. 
E n el altar de la Sala Capitular 
se conserva el primitivo retablo de 
la Iglesia mandado hacer por la San-
ta, según sus indicaciones y diseño. 
Eepresenta Cristo á la columna y 
arrodillada á sus pies vestida de bea-
ta está la patrona del Convento do-
ña María de Mendoza. L a pintura 
es estilo flamenco pero no de gran 
valor, aun cuando el parecido de la 
protectora de la Reforma carmelita-
na es grande, pues el retrato que de 
su hermano el Obispo de A v i l a se 
conserva ^n esta población, tiene ex-
traordinaria semejanza. 
De la Sala Capitular demos un 
salto hasta la cocina y el lavadero. 
Aquí llamo yo á capítulo á los so-
cialistas que predican comunidad de 
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bienes ry trabajo, y á los apologistas 
de una igualdad que siempre acaba 
en encurabrar al más osado. L a Prio-
ra, entendedlo bien, empuña el estro-
pajo para lavar sus platos y tiene 
como las demás religiosas un puesto 
reservado para jabonar las ropas en 
el lavadero. 
Muy ^erca de estos lugares en-
cuentro la pequeña Capilla queman-
do edificar Felipe I I á instancia de la 
Hermana Estefanía, cuya anecdótica 
conferencia queda relatada en otro 
apartado. Dentro del recinto de la 
espaciosa huerta se levantan dos edi-
ficios. Es el primero la Capilla cos-
teada por la Reina doña Margarita, 
mujer de Felipe III, dedicada á Cris-
to Crucificado. E n ella oraba con-
tinuamente la venerable Madre Tere-
sa de Jeeús (Vela) hija de los condes 
de Castrillo y ahijada de la Reina. 
Sobre la mesa de altar se conserva 
una preciada reliquia, tal es la cala-
vera del Xíapa San Honorio. 
L a ermita de la Santa es el otro 
edificio enclavado fuera del monaste-
rio y en ella se lee esta inscripción: 
«Esta ermita dedicó á N . Gloriosa 
Madre. Teresa de Jesús el señor 
don Manuel de Tordesillas Cepeda, 
pariente de la Santa, Cavallro del 
Avito de San Juan, Comendador de 
las encomiendas de Benavente i ru-
biales zerezinos, fué Cavallero de Ca-
latraua de las galeras de Malta i 
embajador por su religión i rezibidor 
de Castilla i Leo^t i gran bienhechor 
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de esta casa acabóse esta obra año 
1682.» 
L a escultura de la Santa, que se 
encuentra en esta Capilla, es una 
obra de arte admirable, pertenece á 
la misma época de la construcción 
del edificio. Antes de abandonar es-
ta mansión de paz y virtudes entro 
en el coro bajo. Preside este lugar 
de oración el verdadero retrato de la 
Santa pirtado por Fray Juan de la 
Miseria y también se encuentra la 
silla de coro de la Fundadora, forra-
da de concha á costa de su pariente 
don Manuel de Tordesillas Cepeda 
y el niño Jesús Peregrinito, acerca 
de cuya imagen hemos relatado he-
chos portentosos. 
E n el orden artístico se ve un 
magnífico cuadro de la Dolo rosa so-
bre la tumba de uno de los herederos 
en el Patronato y que ordenó estu-
viese siempre cerca de sus restos. 
L a Iglesia es l a misma que man-
dó hacer Santa Teresa y está en 
idéntico estado salvo el Altar mayor, 
cuyo retablo fué encargo posterior de 
la protectora del Convento doña Ma-
r ía de Mendoza en los comienzos 
del siglo X V I I . L a mesa de Altar, 
Frontal, Manifestador y Sagrario, es 
donación vmy posterior, debida á la 
munificencia del excelentísimo señor 
don José Meseguer, actual Arzobis-
po de Granada y hermano de una 
de las religiosas de este Convento, 
L a sombra de la insigne Eeforma-
dora sigue prestando beneficios in-
mensos á esta fundación de sus amo-
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res y avisos manifiestos dan i en-
tender á las religiosas el llamamien-
to de Dios para otra vida. 
L a incomparable reformadora, en 
uno de los pasajes de su existencia, 
creyó necesario sacudir el polvo de 
las sandalias; todo lo contrario ocu-
rre al abandonar su fundación de 
Valladolid; arca que conserva inmu-
table las tradiciones de sus primeros 
años. Claustros donde persevera el 
vigor de (añejas Virtudes y penitencias 
y para cuyas religiosas no ha des-
caecido la obra de Teresa, ni ha per-
dido color ni aroma l a flor de la Ee-
forma. 
Cindadela de la lantigua capital cas-
tellana, está colocada por la mano de 
Teresa, á la entrada de la populosa 
Pincia, ^omo centinela avanzado v, 
lugar de defensa. Para detener los 
castigos del Cielo, valen más cilicios 
y disciplinas que flechas y arcabu-
ces, y en los ejércitos sobrenaturales 
son oidas tnejor que voces de mando 
de aguerridos militares, modestas y 
calladas oraciones. 
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